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¿m Q U É  D IÍlEC C iO X  C O X V I E X E  H A C ER
LOS ESTUDIOS UÉDICOS?

V I T A L I S M O  O n G I V I C O .

Después del empirismo debemos ocuparnos de 
una doctrina muy diferente , cuyo representante 
mas distinguido es en Francia el Sr. Pidoux. De 
la insubsistencia, de la probada falta de viabi­
lidad de las doctrinas doginálicas había sacado 
el empirismo la razón de su existencia; pero una 
vez examinados los títulos de este sistema, y visto 
que tampoco los tiene suficientes jiara ser adop­
tado de un modo esclusivo, ha debido natural­
mente volverse al dogmatismo racional, buscando 
esta vez una base mas estable en que fundarle 
decididamente.

Con efecto, ya no se podía pensar en referir 
el principio de la medicina al mecanismo, á las 
leyes de la física ó la química , ó á las condi­
ciones de los órganos; tampoco podía aspirarse 
á sostener el principio vital independiente, cau­
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CONSIDERACIONES

acerca del hospital de enageaados de Toledo (i);
POR

DON ZACARIAS BENITO GONZALEZ, 
médico-director del mismo.

Doloroso es confesar que en España, como se hallaban des­
cuidada esta especialidad, no se ha publicado sino escaso 
número de trabajos de este género, y por consiguiente ca­
recemos de las estadísticas necesarias para formular una 
opinión en este p u n to : solo puedo decir que el Nuncio de 
Toledo contiene doble número de hom bres que de m ugeres, 
sin  poder asignar la causa, por falla de datos. En lo suce­
sivo, procuraré llevar una nota exacta, para con arreglo á 
ella, poder formar en su dia ia rigorosa estadística de este 
raamcomio.

Naiuraimente se presenta ahora otra cuestión im portante, 
a s a b e y  tos departameiiios deben esta r lodos disiiueslos en 
forma de celdas o en la de dormitorios corridos. ¿Son acep- 
tebies ambos sistemas? Brierre dice con este motivo que 
los monomaniacos, ios suicidas, los furiosos y los locos agita­
dos no podrían estar impunemente en cuadras ó dormitorios 
abiertos, y cree les conviene el aislamiento m áscoinplelo, 
ya por la tristeza y esciiacion producida por la vista de sus 
compañeros de inrorlunio, ya porque incomodan y turban 
ei reposo de ¡os demas. Por otra parte , el método de cura­
ción no es igual para lodos; iiay precisión de variarlo al infi­
nito; y los consejos que tan á menudo es necesario dar, no 
pueden ser oidos por loiio el mundo sin graves inconvenien­
tes. Los medios de rigor, las reprim endas, las aiivertencias 
severas, tan necesarias durante el curso de la manía, muy 
repetidas, menoscabarían el carácter del médico, el cual 
debe siem pre hacerse respetar, no sin herm anar la dulzura 
con la firmeza de carácter.

Pero estos preceptos no son aplicables á los convalecien-

(1) Véase el número 22t.

sa y origen del agregado material; ni menos se 
encontraba la solución del problema en la fusión 
ó concilicicion de estos dos pensamientos, erró­
neos por separado. Mas era posible otro camino, 
y ese es el que se ha intentado esplorar. Desecha­
da la materia sustancia , la activiilad sustancia, 
y la dualidad sustancial, restaba la unidad sus­
tancial indisoluble y primitiva de la actividad y 
de los órganos, unidad que así puede caber en 
un sistema panteista, como en un idealismo do­
tado de ciertas condiciones. Según el espíritu or- 
gaiiicista, la organización precede á la vida y 
esta reconoce por causa una disposición material 
determinada; según el espíritu del vitalismo on- 
tológico la vida es por el contrario la cau.sa y la 
precursora, lógica al menos, de la organización; 
pero en otra doctrina que comprende á las dos 
precedentes bajo un punto de vista superior, y 
que puede llamarse vitalismo orgánico, la orga­
nización, coetánea de la vida, que sin ella á su 
vez no puede concebirse, no necesita ser causa 
ni efecto, ó más bien es uno y .otro á la v e z , for­
mando estos dos elementos, indebidamente sepa­
rados por las escuelas, una entidad indivisible.

A primera vista es diticil concebir este siste­
ma, porque no se aviene con las tendencias del en­
tendimiento, por más cjiie se halle naturalmente 
como en embrión en las primeras inspiraciones 
del sentido común. Las tesis correlativas de la 
unidad y de la multiplicidad aparecen desde lue­
go como condiciones necesarias de toda espe- 
riencia ; pero cuando la razón, encaminada á lo 
absoluto, trata de investigar ia esencia de las co­
sas , no puede ya sostener en su fiel la balanza 
de ese antagonismo, sin caer en la contradicción 
y en el absurdo. Lo que se contfbe como exis­
tente por sí esencial y absolutamente , no puede 
ser á la vez uno y miilliple; porque esto equival­
dría á ser lino y ño uno á un tiempo; lo cual re­
pugna abiertamente al primer principio de lodo 
conocimiento humano: el principio de contradic­
ción. Asi es que semejante doctrina es prppia solo

te s ,  dem entes, imbécile.s, idiotas, pudridorc.s paralíticos y 
otros, como tampoco á ios enagenados que se hallen pade- 
cieiido otras enfermedades incidentales ó iiuercurrenies; 
pues, como naturalm ente se deja conocer, los convalecientes 
próximos á volver al seno de la sociedad, necesitan ensayar­
se en las primera.? e.scenns del mundo eslerior, y esto se 
consigue acoslumhránilole.s gradualm ente á los usos y trato 
(le que se los había separ.ado y al cual lian de siijeirirse en 
breve: de esta manera, cuando se ven , sienten la necesidad 
de observarse, y esta especie de vigilancia é  inspección mú- 
lua es más rigorosa y severa. Los enfermos d(5 la segunda 
clase solo necesitan ser vigilados, y los dormitorios ab ier­
tos facHitan esta vigilancia y economizan el número de s ir­
vientes. Ninguna de estas ventajas, á escepcion de la última, 
puede obtenerse en el Nuncio, en donde, como ya he dicho 
en otro lugar, se hallan confundidas todas las categorías y 
todas las especies de enagenacion, y se carece de enfermería 
y convalecencia.

Y ¿qué diremos de ios pensionistas, casi todos pertene­
cientes á casas distinguidas y de esmerada educación, y los 
cuales forman un contraste lastimoso por sus buenos y 
hasta delicados modales, comparados con los grotescos y 
brutales de algunos otros? Que, á la manera de Saint-Yon 
(Uuan), debiera haber una casita separada para ellos.La con­
valecencia de Sonnenstein solo contiene d e s d a s e s  de per­
sonas, y s i el loco, aunque pobre, e$ una persona in stru ida  ó 
ha  tenido una posición b r illa n te , se le coloca en la clase 
p rim era .

Nada d iré  de la disposición de las secciones, ni de si cada 
u ñ a b a  d e te n e r  cuatro  ó mas lados, aunque esto sería lo 
mejor, pues tal y como es, hay que aceptar lo existente; 
pero fuera muy conveniente la disposición en los cuatro la­
dos, como ,1a propone B rierre, en el prim ero de los cua­
les habría la habitación del vigilante ó gefe de la sección, en 
el segundo el almacén, en el tercero el cuarto do tos enfer­
m eros, el comedor ó refectorio, y por último un lavadero. 
En los lados perpendiculares al prim ero (lebieraii existir 
las celdas ó dormitorios, los cuales no contendrían mas de 
diez camas, cava distribución se halla adoptada en el mag­
nifico liospital civil de Munich. El lado paralelo al primero, 
deberia estar descubierto y con una reja hacia un estenso 
ja rd in , bosque ó pradera, cubierto de árboles, flores, etc.

En uno de los ángulos de este último, debiera estar la

del terreno de la f é , mas no del de la ciencia: 
misterio incomprensible para el hombre, aparece 
únicamente en la luz revelada al través de las 
sombras que circuyen cl horizonte del saber, 
como símbolo de la ignorancia impuesta á nues­
tra debilidad y limitación. Mas en la parte que 
nos es permitido conocer, en el uso de nuestras 
facultades racionales, el princijiio de contradic­
ción es soberano é inapelable, y no nos deja más 
recurso que optar entre la tesis ó la antítesis, 
cuando nos empeñamos en resolver el problema 
de lo absoluto, queriendo señalar á lo primitivo, 
á lo esencial, á lo iníinito, un sitio dado entre las 
cosas conocidas.

vY sin embargo, cuando sucesivamente se han 
recorrido los caminos en que nos lanza esta aspi­
ración del entendimiento; cuando se ha tratado 
ya en vano de e.splicar la unidad por la multipli­
cidad, el espíritu por la materia, el todo por las 
partes, y por cl contrario, la multiplicidad por la 
unidad, ia materia por el espíritu, las partes por 
el todo; cuando fatigados por estas vanas escur- 
siones, hemos ensayado ya, no menos infrucliio- 
samenle, negarnos á las exigencias de la razón, 
condenando los procedimientos á priori y echán­
donos en brazos de un á postenori, (jue nece­
sita como primera condición de existencia ese 
mismo elemento racional que pretende descono­
cer; ¿qué otro recurso nos queda sino volver á 
la sinte.sis primitiva, respetar su integridad, ele­
varla á la categoría de sustancia, y transigir con 
!a contradicción , para no caer aniquilados en el 
vacio? Es este un recurso desesperado, pero tan­
to mas indispensable, cuanto que la fé inestin- 
giiible de nuestra alma nos manda creer, y la 
ciencia que con todas sus especulaciones solo nos 
conduce á la duda ó á ia negación, es incapaz 
de satisfacernos. Creemos, pues, por más que no 
podamos esplicavnos ese insondable misterio, que 
trasladado desde la esfera de la religión que pro­
piamente le pertenece , á la del humano conoci­
miento, solo sirve para estender su sombra sobre

puerta de comunic.icion con el esterior, para los enfermos 
tranquilos ó aficiuiiados á trabajar.

En el ángulo opuesto del mismo lado , se coloc.aria el lu ­
gar común, el cual Desportes pro|)Uso dividir en dos partes: 
un.i para los que puedan ir por sí solos, y otra destinada es- 
clusivamente (¡ara verter los orinales , e.scupideras, etc., y 
de este modo se conservaría siem pre !a limpieza. No es mi 
ánimo tra tar ahora de las letrinas, por ser ya casi imposible 
variar las existentes; pero si hoy bubierati de construirse, 
ilelieria procurarse colocarlas en una corriente de aire de 
Norte á Mediodía, con un sum idero particular en comuni­
cación con el albañal general, y mejor un aparato de depó­
sito inodoro. El olor repugnante que despiden todas las le ­
trinas de este, como de todos los establecimientos públicos, 
podría rem ediarse sustituyéndolas con aparatos á la inglesa, 
ó practicando sobre el mismo albañal 6 bien debajo del apa­
rato, una chimenea cuyo diám etro fuese igual á la abertura 
de todos los asientos, y la cual se elevare á !.á mayor altura 
del edificio. El medio adoptado en la Salpeiriére de París 
del depósito de agua con su  llave, el cual por un mecanis­
mo es¡>ecial arroja el agu.i con fuerza y se lleva toda let in­
m undicia, sin necesidad de persona alguna, es también muy 

'bueno. En el hospital de San Bonifacio de F lorencia, está 
todo dispuesto de modo que, al sentarse el loco, baja la vál­
vula y no vuelve á sub ir hasta haberse levantado, y el mismo 
hace la limpieza de esta suerte. Hay también otro mecanis­
mo para el mismo objeto , reducido á dos brazos movibles 
colocados en el sitio donde el enfermo apoya las manos, 
susceptible de perfeccionarse estableciendo una corriente 
de agua que arrastrara  los residuos escrementicios. No 
falla quien aconseje conducir las aguas de lluvia y det 
servicio doméstico de cada sijccion, en caño descubierto, al 
sum idero de comunicación con las letrinas; y por este me­
dio se limpian naturalm ente los depósitos, sin molestia de 
ninguna especie, y todas las aguas se pierden sin atravesar 
grande espacio.

No hablaré de las camas nue deberá contener el cuarto de 
los enfermeros de enagenados incurables, ni de los coloca­
dos en via de curación, aunque se deja conocer que el de 
estos últimos debe ser mayor, por necesitar más vigilancia 
y ser mayores las necesidades del servicio. Tampoco quiero 
detenerm e en considerar al comedor como sala de reunión 
y aun de taller para los que se encuentren en disposición de
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el mundo de la razón haciéndolo completamente 
ininteligible. Pero es tal la necesidad á que obe­
dece la inteligencia, que ha debido forzosamente 
preferir lo ininteligible á la nada.

Hé aquí, pues, el resbaladizo fundamento de 
esa doctrina, que desdeñosa del cclcotloismo, 
sistema de conciliación y de términos medios, 
presume comprender bajo un solo principio los 
dos principios opuestos que por tan largo tiempo 
se han disputado el cetro de la filosofía; hé aquí, 
para limitarnos á la medicina, los datos en que 
se apdVa, en contraposición al antiguo organicis- 
mo y al vitalismo ontológico, el vitalismo mo­
derno, el vitalismo orgánico.

Este vitalismo, cuyo carácter es el de sinteti­
zar la unidad y la multiplicidad, la organización 
y la vida, haciendo de ellas un solo sugeto, el or­
ganismo animado, puede todavía apoyarse en dos 
doctrinas filosóficas muy diversas: en el idealis­
mo leibniciano y en el panteísmo. Sus consecuen­
cias también son distintas en ambos casos, sien­
do compatible la primera de estas doctrinas con 
estudios médicos muy completos y de un mérito 
relevante, y conduciendo la otra más directa­
mente á deducciones absurdas, (|uc rechaza el 
buen sonüdo. Empezaremos por la primera apli­
cación , que es la que principalmente ha servido 
de base á las teorías del Sr. Pidoux.

Para seguir el procedimiento que hemos adop­
tado al cxamyuir los demás sistemas, debemos 
hacer previamente una esposicion de los princi­
pios del vitalismo orgánico. Al efecto, los toma­
remos principalinénle de ios cscrilos del Sr. Pi­
doux, pero sin que se enlienda (pie pretendemos 
ocuparnos de toda la doctrina de este sabio mé­
dico, tal como personalmente la profesa, sino de 
las consecuencias lógicas del principio fundamen­
tal que le sirve de base. Presciiidirotnos, pues, de 
todo lo que no tenga relación con estas conse­
cuencias, y si fuera’ de ellas encontramos algo de 
aventurado y aun de contradictorio, lo dejaremos 
á un lado como eslrafto á nuoslro plan, sin acep­
tar las ventajas con que pudiera brindarnos una 
crítica severa respecto de tales puntos.

El vitalismo orgánico puede, en nuestro con­
cepto , formularse eu las siguientes proposi­
ciones:

«No hay ni puede halier en terapéutica y ma­
teria médica mas que cuatro sistem as, uno ver­
dadero y tres faisos, restos y degeneraciones del 
verdadero. El verdadero pertenece á Hipócrates, 
padre de la medicina, y es una consecuencia de 
las doctrinas de Siícrates y Platón, padres de la 
filosofía. La concepción hipocrálica, ampliada y 
esplanada, comprende los siguientes principios: .

»El mundo fí.sico y el mundo fisiológico, la 
naturaleza eslorior v la naturaleza interior ó

trahajnr, ni de sus dimensiones, por ser demasiado óhvio. 
ünicainenle advertiré que por ia noche, sobre lodo en vera­
no, deberán estar abierlas las venianas, y todas tener ven­
tanillos. fil alrnacen contendrá la ropa blanca, la usual y los 
demás utensilios. El lavadero podrá^servir de un desahogo, 
para fregar, y para empapar y lavar la ropa. De esto carece 
también por desgracia el Nuncio.

Ya he hablado de las habitaciones de los locos, y señalaré 
la aglomeración de camas en una misma localidad, como 
una de las causas más influyentes, en más de una ocasión, 
dei desarrollo de las epidemias, ya litbiileas, ya de otra 
es|)ecie. Muchos prácticos pp'eüeren, por lo lauto, la distri­
bución en celdas, como aquí lo están, pero a condición de 
tener once pies de profundidad, nueve de latitud y otros 
tantos de altura.

Las ventanas no deben tener demasiada elevación, sino 
han de asemejarse á los calabozos, como en el hospital de 
Sant-Orsola de Bofosia; además el aire no circula con liber­
tad, y .semejatile disposición diliculla la Observación y vigi­
lancia convenientes: sobre todo es indispensable proporcio- 
tiar bastante luz y alegría, y hé aquí otro gran defecto de 
muchas celdas de este esiuhfeclmienio.

El pavimento del Nuncio es de baldosa é igual. Cierto 
que se lia aconsejado el de madera para los convalecientes, 
los melancólicos y todos los aseados; pero no sirve (jara los 
furiosos, los inclinados á romperlo y destruirlo todo, los 
pudridores y paralíticos, los que se ensucian en pié, etc.: 
estos necesitan el embaldosado bien unido con betún, y si 
posible fuera asfalto, y siempre con alguna inrliitación. En 
e! establecimiento de Miaño, cerca tie Capodi-Monte, en Ñá­
peles, el embaldosado es de loza; en Venecia, las satas del 
hospital tienen un pavimento igual ó muy análogo al dei 
puente del Carrousel de París y de varias calles de Lón- 
dres. h;i empedrado como está en el hospicio de Iluan, es el 
peor de todos.

Otra de las cosas mas chocantes en el Nuncio son las camas 
(le los locos, las cuales consisten en unos simples tablones 
«le madera sin barnizar y á escasisima altura del suelo. Esto, 
si bien evita las caidas y golpes que pudieran resultar te­
niendo mayor elevación, no garantiza á los enagenados de 
la inflnenciá nociva de los diferentes gases desarrollados en 
las celdas de algunos de estos infelices, y los cuales, como 
es sabido, ocupan siempre la parte más declive: además la

nuestro propio cuerpo, son dos sistemas que se 
mueven uno en otro por fuerzas distintas, pero 
coordinadas. Si esta armonía supone entre ellos 
relaciones, también supone diferencias, sin lo cual 
no serian mas (lue una sola cosa , ó siendo dos, 
nada tendrían do común.

))El mundo físico cuenta entre sus propiedades 
las condiciones de existencia y desarrollo de las 
funciones del inundo fisiológico; pero el mundo 
fisiológico, el organismo humano, por ejemplo, en­
cierra en un orden de actividad superior, do una 
manera eminente y representativa, todas las pro­
piedades de la naturaleza física. Éstas escilan á 
aquellas á manifestarse, sin destruir su esponta­
neidad , y sin sustituirlas jamás,

»Por consiguiente, cada propiedad física ó 
química se halla representada en el organismo 
por una propiedad fisiológica ó vital de ónien su­
perior, que tiene en sí todo lo que necesita para 
existir, recibiendo solo del esterior una escitacion 
Coordinada,

wLas acciones físico-químicas puestas en con­
tacto con el organismo vivo, desaparecen para 
dar lugar á manifestaciones superiores é .impre­
vistas. Para que en su virtud se produzcan efec­
tos fisiológicos ó terapéuticos, es siempre indis­
pensable que el organismo consienta.

»Asi, por ejemplo, el calor fisiológico es un 
calor que encierra en un órden de actividad supe­
rior y de una manera eminente y representativa, 
todas las propiedades del calor físico, aunque di­
fiera tanto de cl como la visión de la luz, la audi­
ción del sonido, y lo que desde hace algún 
tiempo se llama combustión en nosotros, de im 
fuego (le fragua que en tres minutos nos reduci­
ría á cenizas.

»Los órganos y las funciones forman en el or­
ganismo lina unida(i indivisible. Además, cada 
aparato , cada órgano tienen su vida propia, son 
centros particulares de representación de sus pro­
piedades especiales.

«Importa mucho no conceder al organismo 
mayor ni menor espontaneidad ó fuerza propia 
que la que le corresponde, ni á las cosas físicas 
una acción escitanle ó fuerza determinante espe­
cial, más ni menos graduadas (pie lo justo. 
Aquí estriba el gran problema de la terapéutica; 
el de la medicina especiante y de la activa.

«Cuando un agente esterior altera cl orga­
nismo, no se verifica en este una acción física ó 
química, sino 'una verdadera generación, en la 
que dichos agentes hacen el papel de semillas pa­
togénicas.

«Las causas de la? enfermedades obran esci- 
tando ó poniendo en juego las propiedades mor­
bosas del organismo,

«En el estado morboso, no solo necesita el or­

madera, sobre lodo en la estación calorosa, dá lu^arcon es- 
cesiva frecuencia al desarrollo de insectos, que molestan á 
los eufLM’inos, Icsdesvelan y privan del indispensable reposo 
durante la noche, produciéndoles la escitacion cerebral con 
todas sus consecuencias, y haciéndoles lomar cierta aversión 
asemejantes localidades, sin contar la fealdad que en las 
ropas ocasionan las manchas que dejan, especiaimiuiie las 
chinches. Por todas estas razones, se > tllaii generalmciile 
adoptadas las camas de hierro barü./.das, espeeialmeiiie 
para ios tranquilos; y aun cuando S': aconsejan las de ma­
dera pesada y poco porosa para los furiosos, podrían ser 
lamhien de aquel metal, siempre que fuesen bastante sólidas 
y estuvieran tijas en el suelo, en términos de hacerla^ inmó­
viles, y á propósito para sujetarlos conveiiienlemenle. Las 
de los pudridores paralíticos deben tener un fondo cóncavo, 
forrado «lo plomo ó de zinc, .agujereado en ercentro.

La sustancia que se emplea eii muchos establecimientos 
para confeccionar los colchones Cs la paj.i, y se tiene la pre­
caución de renovarla con frecuencia|, á flii de evitar los iii- 
conveiyeiites resultantes de su mezcla con las materias 
escrementicias; pero para los aseados y tranquilos debe em­
plearse la lana ó la crin, por razones de Lodos conocidas. 
Los de este hospital son de lana generalmente. La precau­
ción de separar las camas de las paredes, á lin de poder 
acudir y socorrer en todas direcciones al enagenado. cnandü 
la necesidad loexija,es indispensable. Las cortinas, aconse­
jadas por algunos, tienen sus ventajas y sus inconvenienles; 
pero son innecesarias en los establecimientos en donde, 
como en este, los dormitorios se hallan dispuestos en forma 
de celdas.

Los lechos y paredes deben blanquearse; y el ajuar ó mo- 
viliario de cada celda, además de la cama, dclje consistir en 
un colchón, un jergón, una manta de lana en invierno y de 
algodón eu verano, una silla, una mesa, un velador ó me­
silla de nnclio, un servicio, una jofaina y un vaso melálicos: 
de estos últimos enseres carecen los enfermos del Nuncio. 
En algunos establecimientos, como por ejemplo en ('.liarcn- 
Lon, el pavimento es de madera barnizada y en parte de la- 
«Irillos pintados y barnizados, y el techo está sostenido por 
tirantes, y cubierto (le un cielo raso con relieves y otros 
ornatos; las camas son de liierro barnizado; y las mes.as, si­
llas y sillones, aparadores, etc., de encina barnizada; las 
cortinas, cubiertas de camas y las de las veulauas, de un

ganismo consentir inmediatamente y en cuanto 
tenga de sano, la impresión del medicamento; si­
no que también ha de consentir de una manera 
mas remota y en cuanto tenga de enfermo.

»No siendo la salud y la enfermedad una mis­
m a cosa 0011 diferencia de grado, la influencia 
fisiológica y la terapéutica de un medicamenlo 
se hallan separadas por un intervalo, que no pue­
de calcularse á priori. Sin embargo, existen in­
timas relaciones entre estos dos órdeni^s de accio­
nes, y la fisioiógia las indica, presentándolas á la 
sanción de la esperiencia.

«Así cs que cada medicamento tiene dos órde­
nes (le efectos, que no se siguen necesariamente, 
sino que uno de ellos escita al otro, dejándole 
toda su autonomía.

«En lodo caso, la modificación favorable de 
una enfermedad debe atribuirse á las tendencias 
sanas del organismo, perturbadas por el estado 
morboso y restablecidas por el agente terapéuti­
co en las condiciones de su libre ejercicio.

«Nunca obran los medicamentos destruyendo 
la enfermedad, ó sea las propiedades morbosas 
del organismo, sino favoreciendo, rehabilitando 
las propiedades sanas.

«Cuando un medicamento obra de un modo en 
el estado sano, y de otro distinto en el de enfer­
medad, débese ésto, no al agente siempre idénti­
co, y (juc como tal no puede producir efectos 
contrarios, sino al organismo impregnado por la 
virtud del remedio.

«Muchas veces se curan las enfermedades sus­
tituyendo á una irritación mal sana otra diferen­
te , (|ue se cura por sí sola.

«No hay medicameiilos específicos en el sen­
tido que los entienden los especifistas. Todos los 
medicamentos son especíales, porque su acción 
llene algo de especial, y  se halla en relación 
coordinada con un centro representativo especial 
del organismo.

«Las enfermedades más específicas están des­
tinadas á üesajiarecer con los progresos de la 
cultura y civilización de los pueblos. La higiene 
pública y la privada pueden impedir, como ha 
empezado ya á verificarse, que se escitcn las 
propiedades morbosas del organismo, alejando los 
agentes más deletéreos, los raiásnias pantanosos, 
los virus, y regularizando el uso de los escltado- 
res de la vida.

«Los progresos de ia terapéutica estriban en 
la verdadera generalización, (pie consiste en la 
igualdad y la generación recíprocamente infini­
tas de lo particular y lo general, del hecho y del 
principio. Nada dista más de la adición baconia- 
na de los hechos particulares, buena para dar su 
total, pero incapaz de manifestar el principio de 
que proceden.

tejido lino de .Tlgodon; las estufas, de loza y muy sólidas. 
Muchas de estas cosas tampoco existen aqui, ni aun silloues 
ni huenas camisoías de fuerza, provistas de su correspon­
diente sonda, circunstancia muy necesaria (lara lo.sqiiese 
empeñan en morir sin comer. Tampoco se ha tenido pre­
sente que los cuartos de los sirvientes deben estar separa­
dos tan solo por vidrieras, si han de vigilar convenienle- 
: i'iile á los enagenados, sobre lodo intranquilos. El único 
I raolicaiile duerme fuera del edifteio.

Aconséjase también que los grandes patios de desahogo 
destinados á los enagenados, estén cubiertos de arena y con 
árboles y alfombras de yerba, sin temor de ver destruida 
esta vejetacion; pues la esperiencia ha enseñado que en 
Unan, en Charenlon , Bicelre , Salpelriére y otros puntos, 
donde existe semejante disposición, los loros mismos vigi­
lan y .se oponen á la devastación, siendo fácil además repa­
rar cualquier de.sperfecio, siempre preferible á las losas ó 
empedrado, y á dejarles espuestos á los rayos de un sol 
abrasador en ciertas épocas del año, reflejado por el suelo ó 
por la tierra sin vejetacion.

Muy conveniente seria en todos los manicomios l.i cons- 
trurcion de una galeria cubierta, alrededor del edificio; la 
cualpodria muy bien servir de paseo en lodo tiempo, es­
tando provista de cristales y caloríferos para el invierno.

La mayor parle de maniógrafos recomienda ia necesidad 
de disminuir todo lo posible cuanto contribuya á dar á los 
Ijü.spitales de enagenados el aspecio de cárce'les, como los 
candados, cerrojos y cerraduras ruidosas, aconsejándose una 
sola ilave sencilla para todas las puerta.s y ventanas de cada 
sección; pero semejante dispo.sicion tiene sus ventajas é 
inconvenientes, demasiado triviales para detenerse á espo- 
nerlns. Sin embargo, es muy cierto lo dicho por un profesor 
distinguido de esta ciudad, de que el Nuncio era, en vez do 
un ¡mpUal, una cárcel de locos!...

De lo espuesio resulta, que para el buen servicio de los 
enagenados, lo mejor seria dividir las secciones en la forma 
mencionada, y .idcniás tener tres departamentos indispensa­
bles. á saber: la enfermeriay la sala de baños y la sección de 
los furiosos.

(Se concluirá.)

Z. Broto  González,
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I" ))A la gravedad de las enfermedades debe cor­
responder la gravedad de las medicaciones, en­
fermedades artificiales por las quejlrata el médi­
co de modificar las naturales.

»Podríanse clasificar naturalmente los medica­
mentos, empezando por aquellos cuyas propieda­
des se acercan más á las de nuestros modificado­
res higiénicos, como el té y la melisa, y  conclu­
yendo por los que más se alejan de estos modi­
ficadores, como son los venenos más violentos. 
Paralelamente sería fácil establecer una escala 
de enfermedades, desde las más sencillas, iiasta 
aquellas en que la organización está viciada en 
su totalidad, y  sus actos y  productos completa­
mente separados del órden normal.

wLa materia m édica, como la p to ló g ia , pro­
penden á simplificarse, esto e s , á no reconocer 
más que un principio ó depender solo de una ley. 
Siendo esta ley la misma que rije la fisiológia, 
deben considerarse los medicamentos como un 
suplemento de fuerza, que se ofrece á la natura­
leza v iv a , debilitada por la enfermedad.

«Necesita el patólogo estudiar detenidamente la 
generación de los elementos morbosos, sus afi­
nidades y sus asociaciones para formar esos mo­
dos anormales de existencia que se llaman enfer­
medades ; calcular luego el medio más á propó­
sito para introducir en esta especie de doble 
organismo mmus fuerzas vivas; saber, en fin, 
cual de los dos modos de actividad , el sano ó el 
enfermo, vá á apoderarse de dicha fuerza añadi­
da por el arle; empezando por apreciar en (jué 
proporciones se encuentran : si puede bastarse á 
sí misma !a actividad sana, protejída por la me­
dicación , ó si se halla écticaracnle invadida y 
toda fuerza nueva sirve solo para alimentar sus 
tendencias disolventes.

»La reforma de la materia médica y de la pa­
tología, que pertenece ai porvenir, debo desterrar 
completamente el especilismo, haciendo cada vez 
más innecesaria la farmácía, y  sustituyendo el 
empirismo y la anarquía actuales por una verda­
dera medicina racional.»

Esta esposicion, que hemos estraclado de dife­
rentes obras y escritos dol Sr. Pidoux, y particu­
larmente del opúsculo titulado Les vrais principes 
de la maticre medicale ct de la therapeutifuie, 
contiene un resúinon del vitalismo orgánico, su­
ficiente para dar á conocer su espíritu y sus ten­
dencias. Preciso es confesar quo' esta doctrina 
lleva grandes ventajas al organicisrao y al vita­
lismo ontológico, y que á su luz adquieren las 
cuestiones médicas de más alta importancia linas 
proporciones y uii desarrollo, ([ue en vano se pe­
dirían á otros sistemas, más limitados y escliisi- 
vos. El gran principio de la espontaneidad vital, 
que domina á lodos ios demás, y que saliendo do 
la esfera abstracta en que le conserva esterili­
zándole la ontologia animisla, viene á adquirir 
formas concretas penetrando y vivificando el or­
ganismo;, es un gérmen de luminosas verdades, 
de pensamientos fecundos, que hace sentir su in­
flujo en la fisiología, la patológia y la terapéuti­
ca. Desde tan elevado punto de vista fácil es do­
minar los hechos, esplicarlos de un modo más 
claro y satisfactorio que con otras teorías menos 
completas, y rechazar á un tiempo el dogmatis­
mo animista, el materialista con todas sus varie­
dades, quimiátricas, yatromecánicas y organicis- 
l a s , el eclecticismo y el empirismo. Así es que 
la crítica de estos sistemas hecha desde la altura 
del vitalismo llamado orgánico, es poderosa y 
fácil, llevando al ánimo la convicción, y cautiván­
dole con el vigor de su argumentación y con la 
riqueza y la fecundidad de sus i^ensamienlos.

Empero, ¿es tan sólida la fábrica que el vita­
lismo orgánico sustituye á las ruinas de los demás 
sistem as, que no pueda temer ofensa alguna, de­
biendo presentarse como la última palabra de la 
ciencia, y  como ia única é invariable dirección 
en que el médico debe encaminar en lo sucesivo 
sus estudios é investigaciones? No lo pensamos 
a s í ; y para fundar nuestra opinión, nos propone­
mos examinar rápidamente sus bases principales, 
como hemos hecho con las demás doctrinas.

Desde luego anticipamos, que de nuestro exá- 
men ha de resultar: , que el vitalismo orgá­
nico es esclusivo, propendiendo á imponerse ab­

solutamente y á desechar también absolutamente 
las demás doctrinas, en lo cual no puede asistir­
le la razón; 2.", que intenta construir sistemáti­
camente la verdad, cuando ninguna doctrina es 
susceptible de dar su espresion definitiva, debien­
do contentarse la más perfecta con marcar el ca­
mino que á ella conduce, y 5.", que estos dos 
inconvenientes, origen de otros muchos en las 
aplicaciones fisiológicas, patológicas y terapéuti­
cas, se deben áím  solo error, á un resto de ilu­
sión ontológica, que se conserva en esta doctrina 
á despecho de sus elevadas aspiraciones, y que 
la afecta gravemente comprometiendo su desar­
rollo y su porvenir.

En otros artículos legitimaremos estas conclu­
siones, esplanaodo las consideraciones en que se 
fundan,

Nieto.

AGUAS M INERALES.

Conlinuando la discusión- pendiente sobre este asunto, 
damos inserción á los dos siguientes artículos:

I.
La manera que tiene de tratar las cuestiones el autor 

del articulo suscrito con el nombre de Joaquín Quintana, y 
la urbanidad yfinura con que sin alusión anterior ofensiva 
á su persona, envuelve mis dislates entre su cópia de ra­
zones esplénilidas, y me ensena á no dar golpes en vago, 
me obligan á suspender esta polémica, por otra parte im­
posible, porque no quiero ¡¡erderrae con él por el campo de 
la psicología, yaque tengo liartoque hacer para que no rno 
suceda en el de la realidad, que al parecer no le es tan 
practicable.

Además, como que estamos conformes en el punto prin­
cipal de la cuestión, escusado es esperar mayor acuerdo 
en nuestras iileas, que jamás lian podido estar en esta ma­
teria más próximas.

Siempre he creído, como é l, que las ciencias todas se 
apoyan en dalos suministrados por la esperieiicia, y de 
aquí que haya liallado mi á priori producto de la induc­
ción. Creo también (|ue es imposible tener verdadero co- 
nociinieiilo Ue cosa alguna sin poner en ejercicio las con­
diciones d priori del entendimiento, y que esto no se hará 
con fruto, sino por medio de ideas claras de todas las co­
sas ó elementos que intervienen en la realización de los 
hechos ó fenómenos que se quiere examinar, como preci­
samente me espresé al combatir la pretensión de llegar á 
la verdad sin esta última circunstancia.

Convengo también con él, eu que existe tan absoluta «in- 
dcpetuiencia entre la medicina y la ebanisleria, como entre 
la medicina y la química y la geológia, ateniéndose ai cri­
terio de la razón,» ejercido con solo las condiciones á prio­
ri del enlcudimienlo, ó sin ideas, sin conocimiento mas 
que de une de los términos que se sujetan á su acción ; y 
per lo mismo deberá convenir conmigo en que las opinio­
nes que se aventuren en tales circunstancias acerca de ia 
inutilidad ó ventajas de las cosas ignoradas, pueden bacer 
aspirar á más que la pasmosa ¡dea de pasar por un verda­
dero á priori de una ciencia á otra , puesto que sin apre­
ciación posible se forman juicios de las que no se conocen.

Conviene conmigo eu que el criterio de la utilidad de­
muestra que ios conocimientos de ciencias físicas_^y natu­
rales conceden ventajas al médico director de baños, ó le 
dan perfecciones, y tratándose de ciencias de aplicación luc 
basta; por más que diga que son absurdas las consecuen­
cias cíe este criterio, lo que respecto á ellas no entiendo.

Una sola suposición creo necesario salvar. Jamás he 
pretendido que se subordine la inteligencia al peso de 
la autoridad, ni lo demás que toma por base de su ejer­
cicio de escolasticismo, que, sin Itaber para qué, censura. 
La prueba está en mis palabras: «Médicos hay y muy 
distinguidos que, como el Sr. Vjlanova, profesan también 
las ciencias físicas y naturales; consúltenles los que pien­
san (je otro iiKxlo, y si no hallan uno solo de su opinión, 
es indisputable que la causa debe estar en el punto desde 
donde cada uno mira.»

Con esto doy por concluida esta polémica, eu 1a que 
tomé parte con solo la mira de defender el decoro de mi 
clase, que creía y que creo ofendido con el empeño en 
rebajar los conocimientos que necesita un director de 
baños para el buen desempeño de sus obligaciones, 
que se eslieuden, como es indispensable, al estudio físi­
co del país y de las aguas, y que están marcadas en un 
sáblo Heglamenlo.

Madrid -i de mayo de 18i>8.
J óse S algado.

II.

Molliílcat ñervos lavacrura i  sulfure (lictum,
Cxs3l lo liúc scabics, inrcclaque membra novantur. 
Fíecnndat steriies. Capitis stomachiiiue dolorcm 
Deslruit, el lacrymas In lamine striiigit aquosas.
A(l vuniilum prodest. Oculos benti redil aeutos. 
flilegraata dissolvit, febrim cura frigore toüil; etc. etc.

(Meadino de SiciliaJ

Desde luego se trasluce, que el Sr. Atcadino debió ser 
director de algunos baños sulfurosos; lo cual no debilita en 
manera alguna la razón que asiste al Sr. D. Patricio Alva- 
rez, para censurar enérgicamente el dulcamarismo bal­
neario. Prueba únicamente (y dicho sea en justificación de 
la cita), que el charlatanismo es un vicio muy antiguo, y 
que no es de hoy, ni achaque esclusivo de nuestros direc­
tores de baños minerales, la propensión á tan reprensible 
vicio.

No quisiera ye incurrir en el de descortés, invadiendo, 
sin la venia de su director, las columnas de E l S iglo Mé­
dico; libertad que no haslariaii á justificar las más cordia­
les y antiguas relaciones.—Pero aun s'uponiondo pedido y 
oloigado este permiso, necesito también reclamar la indul­
gencia de mis dignos compañeros, que sosteniendo con 
admirable maestría sus respectivas opiniones en la cues­
tión (le aguas minerales , lian agotado el campo de la po­
lémica y cerrado el paso á los que deseen continuarla.

Difícil, casi imposible e s , emitir una idea nueva en la 
materia: tan luminosa y fecunda ha sido la controversia 
cienlilica. Pero hay algún hecho inexacto que conviene 
rectificar, y que me incumbe hacerlo por circunstancias 
especiales. También me atreveré á indicar mi opinión en el 
fondo del asunto con la timidez propia de quien vive, m u- 
ciio tiempo hace, alejado de estas lides, aunque siguiendo 
colija afición y el deseo su progresivo curso.

Varios son los puntos que desea reformar el Sr. Alvarez 
en la organización actual de nuestros establecimientos 
minerales.

í.® La facilidad con gue hoy se declaran útiles para 
la curación de las dolencias humanas, establecimientos 
que no reúnen las necesarias condiciones, y cuya existen­
cia legal perjudica á otros de su clase.

Conviniendo en la justicia de la queja, y asociándome al 
sentimiento de justicia que la dicta, me creo en la obliga­
ción de observar al Sr. Alvarez que la legislación vigente 
satisface cumplidamente su deseo en una dispo.sicion que 
tuvo la honra de proponer el autor de estas líneas, y que 
se dictó con acuerdo del Consejo de Sanidad del reino. En 
ella se fijaron reglas y condiciones á la creación de nuevos 
establecimientos de fuentes minerales. Ignoro la suerte 
que liabrá cabido á aquella disposición , aunque no tengo 
dalos para dudar de su observancia. Si se ha infringido, 
no liay que clamar por la reforma, sino pedir el cumpli­
miento de las disposicíoniis vigentes.

2. ® La irregularidad en los análisis de las aguas, he­
chos por los mismos diroclorcs, cuyos resultados no inspi­
ran conlianza por consideraciones que están al alcance de 
lodos. El Sr. Alvarez propone que se nornlire una comi­
sión de químicos de reconocida competencia, para que 
analizando, en idénticas condiciones, las aguas de nuestras 
fuentes minerales, ofrezcan al gobierno y al púídico re­
sultados auténticos, revestidos con el prestigio de la auto­
ridad científica.

Esta idea no es ciertamente nueva, puesto que lia pre­
sidido al análisis de las más reputadas aguas d(3 la Penín­
sula, hecho por Ins Sres. Lfetget y Moreno con el concur­
so de los respectivos directores. De cualquier modo la 
idea es aceptable, y debe estenderso á todas las fuentes 
minerales que tengan existencia legal; tanto mas, cuanto 
que el análisis de las aguas minerales es una de las más 
difíciles operaciones de la química analítica. Poro como la 
mera cooperación del médico director, y las discusiones á 
que el análisis puede dar origen, suponen conocimientos 
más profundos úe la química que los (jue posee la genera­
lidad de los médicos, aquí principia á hacerse sentir la ne­
cesidad de ciertos estudios especiales en las ciencias 
físicas.

Posponiendo, bajo este punto de vista, las ciencias exác- 
tas á la Observación clínica, propone el Sr. Alvarez una 
idea que no es de creer rechacen los médicos ni el gobier­
no, puesto que lialiándo-se en consonancia con el regla­
mento actual, obra, diclio sea ele paso, muy superior á su 
época, dará nueva fuerza á .sus sáhias prescripciones, uni­
formando y metodizando su observancia. Establézcase en 
buen hora una clasificación nosoiógica que sirva de pauta 
en las observaciones clínicas.

3. ® Juzga muy conveniente además el Sr. Alvarez, 
que se crée una alta inspección en los establecimientos de 
baños, y propone que en los programas de concurso 
$e dé la preferencia á los conocimientos médicos.

De esta ¡dea, enunciada tal vez sin marcada intención, 
lia lomado origen un interesante debate, en el cual una 
cUeslion,. al parecer muy sencilla, reducida á la indicación 
de una reforma en el reglamento de aguas minerales, ha 
tomado las proporciones de una lésis científica, elevándo­
se á las más altas regiones de la filosofía médica.—Y no 
podia meno.s de ser así, teniendo en cuenta las prescrip­
ciones más elementales de la lógica. Para fallar la cues­
tión propuesta por el Sr. Alvarez, es necesario plantearla 
en los términos siguientes: ¿Conviene que los directores 
de baños tengan conocimientos especiales en las ciencias 
físicas y naturales ? ¿Deben predominar estas en los ejer­
cicios del concurso?— Para contestar con conocimiento 
de causa á esta pregunta, es preciso resolver una de la.s 
más árduas cuestiones terapéuticas, cuestión oscura, 
complicada, compleja, que no bastan á resolver los bri­
llantes esfuerzos de los dignísimos contendientes; cues­
tión que es de temer no llegue á tener jamás una com­
pleta solución en el terreno positivo de la ciencia. Sería 
necesario esplicar de una vxanera satisfactoria la acción 
que ejercen en el organismo viviente unos agentes de 
composición complicadísima. ¿Y cómo hallará la ciencia 
la solución de este problema, cuando no ha resuelto satis­
factoriamente otros mas sencillos? ¿Cuando ignora, sin 

ue el ignorarlo rebaje su importancia, el ver('adero modo 
e acción de los mas simples agentes terapéuticos? ¿Cuan- 

desconoce el modo de obrar el mercurio en la sífilis, 
el azufre en la sarna, la quina en las intermitentes? 
¿Cuando toda la pompa de sus atrevidos ensayos, la noble 
audacia del esperirnentalismo científico, «se abale y que­
da reducida á la mas lamentable impotencia, cuanclo se 
pone en contacto con el organismo viviente?

¿Asi se esplica el liumiTlaiUe fenómeno que ofrece el 
curso paralelo de las ciencias médicas y las físico-natu­
rales, y que mientras estas, apoyándose en la esperimen- 
lacion directa, ven cerca el límite de su perfección res­
pectiva , la medicina que tas ha acompañado en su car­
rera hasta donde lo consiente la diíerencia de sus méiodos; 
que ha completado sus estudios anatómicos y enrique­
cido hasta la opulencia su ciencia fisiológica; que ha per*
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feccionailo tal vez el arte del diagnóstico y descubierto 
nuevos tesoros en su materia médica, ouede paralizada en 
sus incesantes esfuerzos, al llegar ai (lintel de las aplica­
ciones terapéuticas, y sienta la necesidad de retroceder 
en su camino basta ia infancia de la observación hipo- 
crá tica ?

Y si esta es la verdad en la práctica diaria, donde el 
médico elige y simplifica á su volutilad los agentes, esta­
blece entre ellos y el enfermo relaciones conocidas y mar- 
clia en fin sobre un terreno más claro y despejado, ¿hasta 
qué punto no crece la oscuridad con la complicacimi casi 
iníiiiila de los elementos terapéuticos? ¿Qué ciencia basta 
hoy, ni hasíurá tal vez nunca, ú deslimiar Ja parto que 
corresponde á cada uno en las inodilicaciones patol(5gicas? 
¿0(>nile está el quimico que delermiiie y esp|¡i[ue satis- 
facloriumenle las reacciones á que dá lugar la ingestión ó 
la aplicación al cuerpo humano de las aguas minerales? 
¿Dónde el físico que mida, con racional exactitud, las 
acuiones liigrométricas, magnéticas ó eléctricas sobre las 
funciones vitales?

Y no son ciertamente más justificables las pretensiones 
de útil aplicación de los estudios geológicos.—{*ues aun­
que no creemos esté rola la cadena que enlaza la tierra y 
sus accidentes con los séres orgánicos, creemos, si, muy 
Jejano el día en que, apareciendo con claridad estas afi­
nidades misteriosas, pueda la medicina sacar del conoci­
miento íntimo de los terrenos indicaciones de algún valor 
terapéutico. Claro es que no hablamos aqui de ia influen­
cia de ios climas, que suponemos comprendidos cu una 
buena observación hipocrúLica.

¿Y cuál es la consecuencia que de aquí se deduce? 
preguntarán con razón los sostenedores de la preponde­
rancia en los conocimientos físico-químicos.—¿Sera in­
diferente que el médico director de aguas minerales po­
sea con más ó menos estension estos conocimientos?

Muy distante estoy de semejante exageración : tan dis­
tante como los Sres. Alvarez y Quintana; como lo eslu- 
vierun los dignisiinos autores del reglamento actual al 
exigir con prudenle medida esta clase de conocimienlos; 
como lo han estado siempre el gobierno y el Consejo de 
Sanidad ai formular los programas de ejercicios; como lo 
estarán los profesores imparciales á cuyo juicio se some- 
lá esta cuestión sencillísima. El estudio de las ciencias 
naturales lia constituido siempre una parle integrante de 
las carreras médicas. ¿Cómo habíamos do negar su con­
veniencia en un ramo especial (¡ue exige con mayur ra­
zón su cultivo? ¿Qué autoridad temlria ante un ^público 
ilustrado el director que fuese estraño á las nociones ge­
nerales de estas ciencias?

Pero no es este el terreno de la cuestión, ni ha podido 
ser esta la inleticion del Sr. Alvarez. Entre la ignorancia 
completa de las ciencias auccifiares y el predoriiinio es- 
clusivo que se pretende establecer en favor de las espe­
cialidades, hay un medio dictado por la razón y sancio­
nado además por la esperiencia. Este medio es además el 
único posilile, teniendo en cuenta la limitación de las fa­
cultades Immanas, el prodigioso desarrollo do las cien­
cias en cuestión y la consiguiente necesidad de consagrar 
al cultivo de cualquiera de ellas la vida entera.

Así pues, nadie niega (¿ni cómo era posible?) la indis­
pensable necesidad que tiene el director de lnuios de las 
ciencias auxiliares. El conocimiento, algo más que ele­
mental, de todas ellas debe formar (y lo forma boy) una 
parlo esencial on los programas de concurso. Pero entre 
un médico sobresaliente en su carrera (de que forman 
parle esas ciencias auxiliares) ,  y un químico ó natura­
lista distinguidos, aun cuando íuiise Liebig ú Berzelius, 
optaríamos sin vacilar por el primero, en la seguridad do 
iiacer un beneficio á la humanidad dolieiUe.

Este es el verdadero terreno de la cuestión, del cual en 
mi humilde opinión no ha debido sacarse.—Sí bien os 
acreedor á inilulgencta este estravío, que ha proporciona­
do á lüs lectores de E l S iglo Mkdico la satisfacción do 
leer brillantes elucubraciones, que honran el talento y la 
cienciaile sus autores, y ocuparán siempre un envidiable 
lugar en su ilustrado periódico.

Ruego á V., señor director, que dispense igual indul­
gencia á esta manifestación intempestiva de mi pobre 
Opinión, tan alejada hasta aquí de los palenques cienlili- 
cüs, y tan respetuosa d las agenas opiniones.

Es de V. con la más distinguida consideración su anti­
guo y ufeclisiino amigo,

R icardo  d e  F e d e r ic o .

EN SAYO

sobre la medicina natural y tim plicisíma ( i ) .

XX.

El práctico atento y pensador había sospechado más 
de una vez que la mayor parte de las enferuiedaiíes pare­
cen ser, más bien que conatos de una naturaleza homicida, 
reacciones saludables para descartarse de principios noci­
vos, desconocidos muchas veces, ó acostumbrarse á su 
presencia; para que el organismo adquiera condiciones 
fisiológicas iinlispeiisables á la edail, estado, camliio de 
clima, do localidad, de estación, do condiciones socia­
les, etc., etc.; causas todas que son capaces de trastornar 
más ó menos profunda y durablemente el equilibrio arnuj- 
nico que eoiislituye la salud y la vida.

De esta manera, puede ser cotisiilerada la enfermedad 
como un movimiento estraordinario de la naturaleza, 
puesto que se separa de las leyes normales de la vida, poro 
cuyo objeto final y abstracto es la salud, lacual reaparece 
las más veces después de este inoviiniento; de modo que 
la enfennedail pudiera (’-onsiderarse, eu cierta manera, 
como la crisis de la salud, siendo crisis de la enfermedad 
aquellos fenthnenos por que se terminan, agravan, ó tras-

(1) Védsc el aumero anterior.

forman; fenómenos patológicos de inmensa importancia y 
trascendencia, y que van poco á poco desvirtuándose y 
perdiéndose entre el fárrago de los sistemas.

XXI.
La observación atenta de las crisis morbosas me parece 

que debe ser frecuentemente la base de la práctica pru­
dente, y su objeto la dirección sensata de estas mismas crisis; 
porque ella conducirá á In s.aiud del enfermo, óptimo fin de 
ia medicina: mas de e.sta'idea solamente podrán formar un 
juicio cabal aquellos médicos, que hayan tenido ó tengan en 
lo sucesivo la energía suíicleuté para no administrar medi­
camentos, ó administrarlos con grande parvedad y senci­
llez, y vercómo la naturaleza, desembarazada y no inter­
rumpida, va desplegando una á una sus reacciones, salu­
dables las mas veces.

XXII.
Existen dos grandes clases de enfermedades: en la pri­

mera pueden comprenderse todas aquellas cuyos fenómenos, 
crisis ó tenninacione.s, no se derivan de la ímiolo intrínseca 
y peculiar de la enfermedad , sino más bien de la índole 
fisiológica del enfermo: estas son las mas. Eii la segunda, 
aquellas que tienen fenómBiios, siempre con.<lanles en el 
fondo, y_ crisis ó terminaciones que no se derivan de la 
índole fisiológica .del enfermo, sino más bien de la natura­
leza inirinseca y absoluta de la enfermedad: estas son 
las menos.
_ Unas y otras, sin embargo, me parece que tienen igual 

significación y espiicaciones, con arreglo al parecer emi­
tido en los párrafos XX y XXI.

XXIII.
El conocimiento profundo de las individualidades fisio­

lógicas os la base de ja palológia práctica, en cuanto á las 
enfermedades de la primera clase.

 ̂ El conocimiento distinto y preciso do la índole, señales, 
síntomas y terminaciones morbosas, es la base de la pato­
logía práctica, en cuanto álas enfermedades de la segunda 
clase; sin embargo, tampoco conviene perder de vista en 
estas la individualidad fisiológica del enfermo.

XXIV.
Quiero tratar, en primer lugar, de las enfermedades de 

ia primera clase.
En ella;;, los fenómenos y terminaoione.s se ejercen casi 

siempre, en los casos mas sencillos, por los (irganos de se­
creción escrerneiiUcia; y cuando asi no sucede, se compli­
can las enfermedades y iiacen mas graves, porque la natu­
raleza, desconcertada en cierto modo, .se esfuerza en buscar 
caminos, que á veces se neutraliz.'ui riícíprocainenle, para 
terminar la enfermedad, y estos suelen ser , por estas y 
otras razones, tan largos y diiiciles, cuanto menos na­
turales.

XXV.
A tres pueden reducirse los modos de las terminaciones 

de estas enfermedades, contando desde el mas fácil y 
natural;

La desaparición gradual ó repentina , pero franca, 
de todos los síntomas de la enfermedad, cuyo fenómeno 
pudiera apellidíirse resolución.

Este fenómeno, oscurísimo en su significación íisiol(>gica, 
acaso se esplique más adelante ypucíia reducirse ú alguno 
de ios modos siguientes.

2. ° La delerminacion ó aumento de una secreción es- 
crernenlicia fisiológica, como el sudor, la orina, evacuacio­
nes ventrales, flujo inénslruo, etc., ó la de alguna recre- 
nienticia, fisiológica también.

3. ® Fenómenos escremcnlicios, no fisiológicos, como el 
vómito: orgasmos, irritaciones é inflamaciones esternas y 
(le todas las mucosas y t'-jido subyacente (puesto que pue­
den estas considerarse como superíicius esternas), que no 
sean evi(hiileinenle específicas; erupciones cutáneas no 
especificas y liemorrágias. Fenómenos escríineulo-recre- 
menlieios no fisiológicos, como las congestiones é infla- 
niacioiiGS orgánicas y viscerales.

XXVI.
Existen ademas crisis de crisis; por ejemplo , se pre­

senta una/leórc (crisis de la salud), y al Icrininar esta 
se presentan uno ¡5 varios (legmones (crisis déla enferme­
dad), y estos tenninaii por resolución ó supuran y (lan 
salida al pus: estas son las que yo llamo crisis de crisis. 
lié aquí los giros patológicos que complican los males, los 
agravan y prolongan.

XXVII.
Las enfermedades de la primera clase pueden ser lar­

gas y pueden ser crónicas.
Son largas, según las condiciones analóinica.s de los 

órganos y tejidos por donde so ha de terminar el pade­
cimiento.

Son crónicas, cuando el esladn agudo no tuvo una cri­
sis completa, pareciendo en estos casos que los (irganos 
ó tejidos se acostumbran al padecimiento, creándose en­
tonces leyes lisiológico-patológicas especiales y algunas 
veces convenientes.

XXVIII.
Muchas enfermedades yerdaderamenle crónicas ocur­

ren por iiaber interrumpido intempestivamente el curso 
del estado agudo, anticipando, relaniaudo ó desviando 
el movimiento crítico.

Rocas vece.s ofrece la naturaleza, en esta clase, enfer­
medades verdaderamente crónicas, y estas deben á me­
nudo respetarse.

XXIX.
Tampoco creo que deben confundirse con las enferme­

dades crónicas aquellas que se repiten por accesos más 
ó menos fuertes y frecuentes, pues que estos deben con­
siderarle como agudos, aunque pasajeros, dependieiUes 
de estados particulares, desconocidos generalmente, de 
algunos aparatos ú órganos. Sin embargo, la repetición 
do estos ataques puede llegar a comprometer la salud

y aun la vida de un modo continuo ó permanente, si­
guiendo entonces los trámites de enfermedades crónicas.

XXX.
Cuatro son las cosas que puede hacer el médico en 

estas enfermedades, á saber; esperar la crisis: determi­
narla: moderar su energ i a: cambiarla en otra menos es- 

¡ puesta para el enfermo.
XXXI.

Establecido en todo caso el plan bigiénico conveniente, 
debe esperar la crisis en las enfermedades agudas con var- 
liente calma, persuadido de que la naturaleza tiende á su 
conservación, pues de este modo conseguirá varias ven­
tajas: 1.® conocerá mejor las fuerzas con que cuenta el en- 
fiirmo; 2.® la índole de la enfermedad Será también me­
jor conocida; 3.® observará la tendencia á la crisis espon­
tánea, que es^casi siempre la más conveniente, pudi^ndo 
en caso de demora peligrosa, intentar el determinarla por 
los medios que luego se dirán ; 4 ® no espoiidrá al en­
fermo á ios trastornos de medicamentos, nunca bastante 
conocidos , para emplearlos con ligereza, retardaiído, 
apresurando ó desviando Ja crisis .natural; 5.® evitjirá 
muchos males crónicos; 6.® la ciencia podrá contar cou 
el adelanto de poseer la palológia derivada do observa­
ciones más puras.

XXXII.
Para determinar la crisis es menester hallarse persua­

dido de que la naturaleza del enfermo, sin embargo de 
hallarse prolejida por una rigorosa iiigiene y de no haber 
sido atacada por medio alguno terapéutico durante una 
cspectacion más ó menos larga, según la gravedad de ios 
síntomas, no presenta señales de crisis alguna próxima y 
favorable, debililámlose muclio las fuerzas del enfermo ó 
elevándose total ó parcialmente á un grado incoinpaiiblo 
con la vida. En este caso se determinará la crisis en el 
sentido correspomlienle a! temperamento, á la idiosin­
crasia del enfermo, y con atención á los antecedentes do 
su vida fisiológica y patológica.

XXXIII.
Algunas veces son tan enérgicas las crisis, que compro- 

melcrian la vida del enfermo ó su salud por largo tiempo, 
y si lio ha podido precaverse esta energía , anlicipámiose 
al deseo de la naluruleza bien manifiesto en e.stos casos, 
se la mod“rará directamenle por los antiflogísticos ó al­
gún específico comprobadísimo, ó indireclamento esci- 
tando otras, cuyos órganos tengan más relaciones fisioló­
gicas ó anatómicas con los a meuazados por el movimiento 
crítico escesivo.

XXXIV.
Otras veces ataca la crisis órganos lan nobles, que 

sería espuesto para el enfermo el no impedir quo por elio.s 
se verificase, y entonces conviene procurar (leterminarla 
por aquellos que más simpatía anatómica ó fisiológica 
tengan cbn los amenazados.

XXXV.
Hay ocasiones en las que no han podido impedirse nin­

guno do Jos casos últimamente espuestos, y entonces con­
viene, para curar los estragos hoclios, observar á la natu­
raleza, quo indudablernenle buscará modo de repararlos, 
y considerar el caso como enfermedad nueva bojo las re­
glas predichas; adyirtiendo, que el estado en que dejó al 
enfermo la desgraciada crisis cíe su enfcrinedad , imprime 
en su estado actual un carácter especial ele cronicidad ó 
de larga duración al menos.

XXXVI.
Estas crisis desgraciadas llevan á la naturaleza fisio­

lógica do los enlermos la fatal predisposición á que todas 
sus enfermedades terminen por igual crisis on el mismo 
órgano.

XXXVII.
Esta predisposición se hereda muy frecuentemente y 

dilata por 1 a sucesión de las familias, porque el nufvo ?ér 
trae ya (a idiosincrásia de sus generadores, y exagerada 
además por el liábito de padecer que tuvieron sus órganos.

XXXVIII.
Existen medios seguros para determinar las crisis, 

cuando la naturaleza no puede esponfáncamente , pues 
en el caso^contrario basta para conseguirlo el régimen iii- 
giéiiico. Estos Sun, para las crisis del segundo género: la 
temperatura ;  los dmreíicos; los purgantes; los emena- 
gogos, e le .; y para las del tercero , los vomitivos’, re­
vulsivos estenios: evacuaciones sanguí7ieas, lómcm \  
generales.

XXXIX.
' Debe ponerse una esmerada atención en averiguar qué 

terminaciones lian tenido las enfermedades anteriores, no 
solo porque esto ilu’itrará mucho la conducta médica, sino 
porque en el caso de haber terminado por crisis funestas, 
deben esperarse las repeticiones,, y poner esmeradísimo 
cuidado en desviar ia .atención de ia naturaleza de aqijel 
punto ú órgano (XXXVI), arreglando despuos el método 
(le vida más conveniente al enfermo, a liii de colocarle en 
circunstancias liigiénicas tales, que se vaya debilitando 
gradualmeiile la acción del órgano amenazado, estimu­
lando al mismo tiempo á sus antagonistas fisiológicos. 
Los enfermos, en estos casos , nun en las circunstancias 
normales de sil salud relativa, deben tratarse como con­
valecientes, y asi se prolongarán sus vidas, se dismiiiui- 
raii sus padecimientos y podrán esperar, acaso, una su­
cesión exenta de fatales herencias (XXXVII).

XL.
Puesto que la enfermedad pueile considerarse como 

una crisis lisiotOgica (X.X), no suele ser llamado el mé­
dico sino para combatir la crisis de, da enfermetiad, 
y verdaderamente que no siempre debe obrarse en 
este caso.

(Sí c o n c l u i r á . )
J. Garófalo.

Ayuntamiento de Madrid
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E S T U D IO S  C L lI\IC O S .

CLÍNICA PARTICULAR.

Reflexione! sobre la  orquitis; su tratamiento por el 
empleo del estracto de belladona.

Poco liacQ lie tenido ocasión de leer en el número 214 
del ilustrado S iglo Médico, que Mr. Lame obtiene esce- 
lenles resultados tie! uso del estrado de belladona en el 
Iratumientü de la orquitis aguda. Algún tiempo liace que 
empleo ese agente terapéutico contra dicha dolencia , y 
jamás lie tenido por que arrepentirme de su aplicación. 
Todo lo contrario; coiistaiUemeiile he tenido ocasión de 
felicitarme de su empleo; por cuyo motivo me ha pareci­
do prudente publicar el método curativo que he seguido 
hasta aquí, y que viene en apoyo de las aseveraciones 
de Mr. Lam e, por la utilidad que puedan sacar de su co­
nocimiento los prácticos españoles.

Al transferir esta nota , con objeto de darla á conocer 
á los numerosos lectores de E l S iglo Médico , no es mi 
ánimo disputar la prioridad de este descubrimiento al 
mencionado Mr. Lame: no creo que e! caso lo merezca 
por lo nuevo, por !o raro , ni por lo estraordinario. En ia 
mayor parle de los tratados especiales de siülografia se 
recomiendan muy eíicázmente los calmantes contra la or­
quitis aguda; y en la ya clásica obra de «Matlére Medíca­
le ,» de los Sres. Trousseau y Pidoux, se mencionan las 
flegmasías del testículo, como una de las afecciones con­
tra las cuales se emplea con ventaja el estrado de be­
lladona.

En el «Tratado completo de enfermedades esternas de 
la Biblioteca escogida do medicina y cirugía» se lee el 
siguiente párrafo: « Para apreciar sin prevención los me- 
ndios terapéuticos propuestos para curar la orquitis, de- 
»benl tenerse presente que esta inflamación dura coimin- 
»menle do quince á veinte dias, y que esta duración vie- 
one á ser igual, ora se la combata con los medios de la 
ncirugía , ora se confie su curación á los solos'recursos 
«del organismo.» Del mismo modo Vida!, do Cassis, en 
su «Tratado de enfermedades venéreas,» después de enu­
merar los diversos medios propuestos para combatir la 
orquitis, se espresa así:«  Me hallo completaineiile con- 
uvencido de la inutilidad é impotencia de estos medios, 
»sl se enipiean como curativos; pues la orquitis ble- 
cnorráglca ordinaria seguirá la misma marcha, cuales- 
oquiera que sean los medios empleados contra ella.»

En vista de unas afinnacioues tan esplicilas , bajo la 
salvaguardia de autoridades tan respetables, desde el mo­
mento que se me presentara el primer caso de orquitis 
aguda, debia prescindir, como lo hice en efecto total­
mente, de todos los medios preconizados hasta entonces 
por los autores; tales como las sangrías generales y loca­
les , liis resolutivos, los purgantes, los lúpieos fríos ó ca­
lientes , los revulsivos, la compresión , etc. , tratando 
solo, en semejante caso , de encontrar un medio que mo- 
derára los acerbos dolores que ocasiona la enfermedad.

En las enfermedades dolorosos, dicen ios Sres. Trous­
seau y Pidoux , cualquiera que por otra parlosea su na­
turaleza , es niiichas veces muy importante calmar el do­
lor, pues luego que este síntoma ha desaparecido, los 
demás accidentes se disipan sin dificultad.

Así pues, con objeto de mitigar los dolores agudos 
que ordinariamente acompañan á la orquitis, y conside­
rando que muy á menudo sobrevienen en esta dolencia 
accídcnles análogos á los *de cualquier estrangulación, 
fui llevailo iiaturaluiente á propinar la belladona, cuyo 
agente me parecié, para llenar mi fácil indicación, el 
más racional y el menos incierto en sus resultados; « es- 
fttando reconocido por numerosos esperiraentos, que de 
Diodos los medicamentos empleados contra el síntoma 
Bdolor, no liay uno que baya parecido más eficaz que la 
«belladona.»

Al desenteiiderme de las diversas medicaciones pro­
puestas contra la orquitis, fácilmenlo se compreinlerá 
que prescíndia tumbieii de las diferentes teorías á que se 
ha recurritio para esplicar salislacloriamente el desenvol­
vimiento de-esLa enfermedad , que por lo común recono­
ce por causa la iiinainaciou de la mucosa uretral. Para 
esplicar su invasión, han apelado algunos á la metásta­
sis, esto es, ú ’la traslación violenta del humor btenor- 
rágico de la uretra ai lesticulo; y de aquí ha surgido la 
denominación humorista y gráfica, que ha consagrado el 
uso, de purgación cuida. Otros, y esta es la opinión más 
generalmente admitida , han apelado ú la esiension ele la 
ílegmasía, á la propagación de la inflamación por conti­
nuidad de tejidos, es decir, por una progresión más ó 
menos rápida de algunas partículas irritativas desde la 
uretra á los conductos eyaculador y deferente, y por con­
siguiente al opididinio, núcleo ó foco principal y á veces 
único de la afección.

Insuficientes é incompletas son una y otra de estas dos 
teorías. Preciso es admitir en ciertos casos la metástasis; 
porque corno dice Vidal, de Cassis, la blenorragia es una 
de las enfermedades que mejor se prestan á esta especie 
de traslación; y atendido su modo de iiivasiun , solo ella 
puede satisfacer el eiiiendimieiito en semejantes 'casos. 
Pero una vez admitida esa teoría , tratemos de restable­
cer el flujo uretral totalmente suprimido, é solo dismi­
nuido como acontece por lo regular, por medio de las 
candelillas ó de las sonrías introducidas en el conrliicto de 
ia uretra, y al mismo tiempo que consigamos quizás ese 
restabb'Cimieulo , veremos propayarse la inflamación 
auincnlarse la luinefuccioii del testículo y exasperarse el 
dolor, asi corno los demás síntomas locales y generales 
que acompañan la etifennedad. _ •

En otras ocasiones nos vemos obligados igualmente & 
reconocer con Velpenu y con otros autores, que la orqui­
tis es el producto de la estensioii ó de la progresión de la 
flegmasía uretral; pero apelemos entonces á la sangría

general, y bien pronto nos convenceremos del escaso va­
lor de un recurso que, á pesar de su energía, en nada 
modifica la marcha de la enfermedad. Las aplicaciones 
de sanguijuelas, si no ejercen una acción nula, aumrjntan 
la congestión sanguínea, principalmente si se aplican so­
bre el mismo infarto. Las cataplasmas y  demás tópicos 
emolientes favorecen del mismo modo la congestión. Los 
mercuriales, apliqúense como se quiera, producen con 
frecuencia un fuerte estímulo sobre la piel del escroto, 
provocan un calor insólito, y aun determinan erisipelas 
y erupciones vesiculosas sobre dicha cubierta cutánea. 
La compresión, ora se ejerza por medio de los vendoleles 
de espadrapo, ora por el nuevo inslrumenlo inventado' 
por O gier, es siempre un medio infiel, que no puede 
aplicarse en todos los casos, y que provoca constante­
mente dolores insufribles. Pur último, se lia aconsejado 
el desbridainicnto y la punción, en particular en aquellos 
casos en que el infarto testicular es muy considerable. Se 
asegura que sigue á esta operación un alivio inmediato, y 
que la resolución es pronta, sin que jamás se haya visto 
sobrevenir accidente alguno desagradable del desbrida- 
miento ó ele la punción de la túnica albugínea ni del pa- 
rénquirna testicular. Mas estos son recursos estremos, que 
deben rehusarse cuanto sea posible, y que no siempre 
aceptan los enfermos con facilidad ; tampoco están exen­
tos de toda gravedad, pudiendo obliterar los conductos 
seminíferos y dar lugar á la esterilidad: objeciones que 
á mi ver no son desatendibles.

¿Qué recursos nos quedan, pues, para no aparecer 
como espectador impasible de una dolencia que provoca 
tan vivos sufrimientos? ¿Deberemos limitarnos á colocar 
al paciente en una posición favorable, á suspender el 
testículo convenientemente, á aconsejar un plan dieté­
tico con arregio á [as circunstancias, aban¡1onaiido la en­
fermedad á los solos esfuerzos del organismo? Segura­
mente no.

Ante todas cosas debe proponerse el módico moderar el 
dolor que acompaña la enfermedad , porque moderándolo 
acelera su resolución. Esto se consigue por el empleo del 
estrado de belladona á altas dosis, como lie tenido oca­
sión de comprobar repelidas veces.

En las notas que acostumbro llevar de todos los casos 
que se me presentan en mi prádica, cuento once orqui­
tis blenorrágicas. Como puede suponerse , estas notas son 
desgraciadaraeiile muy incompletas , y por lo taiilo'no 
podré presentar un resúnien detallado y exacto de ese 
corto número de casos. Sin embargo , presentaré la si­
guiente observación , do la cual conservo algunos más 
detalles y recuerdo otros, por corresponder á un amigo 
mió. Do esta manera duré á conocer oportuoumonle el 
método que sigo en el tralainiento de la onjuilis agmla.

ü . íN. C., capitán del batallón de cazadores de Ma­
d rid , de unos 2 i años de edad, temperamento nervio­
so , piel sonrosada, talla media, coiisiitucion robusta;.ha­
bía padecido varias bleiiorrágias y hacía más de un año 
sufría una gonorrea refractaria á los recursos ilel arle , y 
abandonada Jiacía algún tiempo á los solos esfuerzos de la 
naturaleza.

En setiembre del año 56, habiéndose agitado mucho 
una tarde de intenso calor, maniobrando con sú batallón 
en las cercaiiias do Madrid ; antes de abandunar el cuar­
tel, de vuelta del ejercicio, empezó á llamarle la atención 
las ganas frecuentes de escretar las orinas, precedidas de 
un poco de calor liácia la región prostática y cuello de 
la vegiga, y segiiida.s de una sensación de peso y ile do­
lor liácia eí escroto , sensación que se fue graduando 
hasta obligarle á meterse en la cama. A la mañuna si­
guiente era ya la orquitis muy manifiesta. Le prescribie­
ron el ungüeiilo gris iodurado en fricciones y el ioduro 
mercúrico al interior.

Dos dias después ví al enfermo por vez primera. En­
contré el testículo izquierdo de un voliuneti considerable, 
como un [lufio mediano y de forma ovoidea; homogéneo, 
compacto, duro y pesado al parecer, pues el enfermo se 
oponía de un modo absoluto á toda esploracion; pie! del 
escroto tensa , de color rojo o.scuro, mas bien lívido; do­
lor pungitivo, coiilinuo, intenso, que invadía el cordon 
y se irradiaba á la pelvis; flujo uretral disminuido, esca­
so y muy fluido. La fisonomía presentaba una espresion 
de dolor profundo y de ansieilad; boca seca , lengua cu­
bierta (le una ligera capa.blanquizca, sed , anorexia, es- 
Irefiiinieiilü, cefalalgia , calor aumentado, fiebre alia: 
108 pulsaciones por iiiiimto.

Diagnosticada la afección de una orquitis parenquima- 
tosa , y considerando la intensiilad de los síntomas, temí 
verme obligado á recurrir al desbridainieiito, tan reco­
mendado por Vidal, de Cassis; mas diferí la operación 
para ensayar antes el tratamiento que había seguido 
hasta entonces, coronado siempre del más completo re­
sultado.

Frescripoion. Dieta absoluta; agua de brea preparada 
en frió y dulcificada con jarabe (le goma, para bebida 
usual; enema emoliente; y para esteiider sobre la parle 
enítírma la siguiente formula :

II. Estrado de belladona.
Manteca fresca. . . 

Mézclese.

12 gratn. (3 drac.) 
3 0 — 0 onz.)

Para cubrir la parte enferma, cuatro 6 seis veces al 
d ia , con una capa (lo esta pomada, esiendida muy sua­
vemente y protegida con una compresa de lienzo ó de al­
godón en rama y un suspensorio.

A la mañana siguiente, tras un sueño reparador, lia- 
bian remitido todos los síntomas, no obstante ser poco 
considerable la disminución del tumor. El mismo tra­
tamiento.

Al tercer dia la piel había recobrado casi su color y 
su flexibilidad normales; la resolución era considerable; 
el enfermo estaba en plena convalecencia. Sopa.—Dos días 
después abandoníí ia cama, y al décimo rae (íespeJí de él, 
no queüándííle otro vestigio de su afección que una lige­

ra induración del epidídlmo. Esta cedió á favor de la po­
mada siguiente:

R. Proto-loduro de mer­
curio....................... 1 grara. (i8  gran.)

Estracto de belladona. C —  (1 y 't/a  drac.)
Manteca fresca. . .3 0  — (1 onz.)

II. s. a.
Para fricciones suaves sobre el epídídimo por la no­

che , cuidando á la mañana siguiente de lavarse la parle 
enferma con .agua de salvado templada : suspensorio 
permanenle.

lié aquí las bases de mí método curativo, en el cual 
por lo regular introduzco muy pocas modificaciones. 
Cuandíj la purgación inicial ha sido intensa, es muy re­
ciente y perseveran los síntomas de la urelritis aguda; 
además del agua de brea, que modifica tan ventajosa­
mente la membrana mucosa, prescribo las píldoras si­
guientes:

R. Alcanfor............................0,50 cenlíg. flO gran.)
Nitro................................. 1 gram. (18 gran.)
Estrado de belladona; . 1  — (18 gran.)

H. s. a. píldoras de 15 centigramos (3 granos) para 
tomar tres al dia.

Réstame por último dar á conocer las principales par­
ticularidades de los casos tratados con el agua, la pomada 
y las pildoras mencionadas, cuyas sustancias constitu­
yen el fundamento esencial (íel método.

La duración media de la enfermedad ha sido de nueve 
dias en los once casos. Todos ellos liati recaído en indivi­
duos de 20 á 26 años; pero debo advertir que estas ob­
servaciones lian sido recogidas en el ejército. El testículo 
principalmente afectado ha sido el izquierdo, nueve ca­
sos por dos; lo que concuerda con las observaciones de 
Gaussail. No he tenido ocasión de observar el paso de la 
inflamación de un testículo á otro. Tampoco he visto en 
ningún caso la suspensión total del flujo blenorrágico, 
pero sí en todos una disminución rápida y más ó menos 
notable de diclio flujo. Después de la estiiicion de la or­
quitis, la uretritis ha perseverado en cuatro casos, pero 
muy modificada; en los siete casos restantes se ha cura­
do al mismo tiempo. Solo en un caso lia invadido la or­
quitis después de estinguido el flujo uretra!. Recayó este 
caso en un individuo de la escuela militar de ingenieros, 
en el año 54 en que dicha escuela estaba á nú cuidado. 
La enfermedad se presentó al mes próximamente de ha­
ber cedido la blenorragia á beneficio de la copaiba. Pero 
en este jóven la uretra no había vuelto á su primitivo es­
tado; sufría una modificación de su sensibilidad normal; 
esperimentaba frecuentes ganas de orinar, á veces muy 
ejecutivjis; con frecuencia la emisión de la orina iba 
acompañada de ardor vivo , sobre lodo después del menor 
eslravío en el régimen; esta sensación como de quema­
dura , ora se diíipaba prontamente, ora lardaba en des­
aparecer; y la enfermedad se presentó por haber conte­
nido algunas lioras las ganas de orinar. A los ocho dias 
era conípleta la curación , no solo de la orquitis, sino de 
1a irritabilidad anormal de ia uretra.

De tOilo esto se desprenden, en resúmen, las siguientes 
conclusiones que podrán comprobar fácilmente los que 
ensayen mi método:

I .   ̂ Curación fácil de la orquitis, cuya duración media 
es de ocho á diez días.

2. “ Ausencia da lodo medio violento, que pueda ofre­
ced peligro, ó ú que tal vez no quieran sotneterse los 
enfermos.

3. “̂ Estincion rápida del dolor.
4. “ Resolución ciel infarto testicular, más pronta que 

con cualquiera de los otros métodos conocidos.
Bilbao y abril 7 de 1858.

A. Duras Varea.

AIED ICA .

FISIO LO G IA.

liOx: s n  InfluCD cia s o b r o  lo s  a n lB ia lo s .

Bajo el epígrafe de Nota relativa á la influencia de la 
luz sobre los animales, leemos en el Monileur des hopi- 
taux  ei siguiente artículo, debido al Sr. B eclardi:

La acción de la luz sobre los fenómenos de la vida veje- 
tai, ha llamado desde hace mucho tiempo la atención do 
los observadore.s. Los Iribnjos de' Ingexiidlsz , de ,Sen>’e -  
BiET, nE Ca>oolle , Carrkdori , K ingut , Payer , MaOAIRE 
((le Géiiova), e tc ., han demosirado que la radiación solar 
luminosa ejerce sobre lá respiración, la absorción y la 
exlialacion de las plantas, y por consecuencia sobre su 
nutrición general ó local, sobre la dirección de los tallos y 
la de las diversas partes del vejeta!, una incontestable in­
fluencia.

La cieimia se llalla mucho menos, adelantada en lo que 
concierne á la acción de la luz .sobre la organización ani­
mal. Los esperimeiitos de W. E dwards sobre el desarrollo 
de los huevos de rana, y sobre la metamorfosis de los re­
nacuajos (desarrollo y metarnórfosis, que según sus inves­
tigaciones no se verifican en la oscuridad, sino sola­
mente ú la luz del dia); ios trabajos del Sr. Moruen sobre 
aiiiinalillos que se desarrollanen las aguas estancarlas; por 
íillirno, los del Sr. Moleschott (que demuestran que la 
respiración de las ranas, medida por la cantidad de ácido 
carb()n¡co exlialado, os más activa á la luz que en la os­
curidad): tales son las únicas nociones positivas que la 
ciencia posee sobre este punto.

Hace cuatro años hemos emprendido , en el laboratorio 
déla Facultad de medicina, una serie de esperimentos 
relativos á la iiiflucncia de- la luz común (luz blanca) y 
también á la influencia, no estudiada todavía , de los di­
versos rayos dcl es|n’clro sobre las principales funciones 
de nutrición. El objeto pues de esta nota, es presentar
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anlicipadamente, y bajo una forma concisa, algunos de los 
resultados más importantes de estos esperiinenlos,

I. La nutrición y el desarrollo de los animales que no 
tienen pulmones, ni agallas ó brónquios, y  que respiran 
por la piel, esperimeutan al parecer, bajóla influencia 
de los diversos rayos del espectro, modiiicacioncs muy 
notables. Huevos áe mosca (musco camarina Linn.), 
¿mados de un mismo grupo y colocados á un mismo tiem­
po debajo de campanas ó fanales de diversos colores, dan 
todos origen á gusanos. Mas si al cabo de cuatro 6 cinco 
días se comparan los gusanos nacidos debajo de las cam­
panas, se observa que su desarrollo es muy diferente. Los 
más desarrollados corresponden al rayo violado y azul. Los 
menos desenvueltos son los formados en el rayo verde. 
Héaquí cómo pueden agruparse los diversos rayos coloca­
dos con relación al desarrollo decreciente de los gusanos:

Violado;
Azul;
Rojo;
Amarillo;
Blanco;
Verde.
Entre los gusanos desarrollados en el rayo violado, y los 

desarrollados en el rayo verde, hay una diferencia de más
del triple, en cuanto al grosor y á la longitud.

II. Este primer resultado nos ha conducido á eiaminar
la función que mejor traduce, si así podemos decir, la can­
tidad de las metamórfosis orgánicas: hablamos de la res-

Siracion, cuyos productos pueden ser recogidos y dosi- 
cados.
Una larga série de esperimentos sobra las aves nos ha 

demostrado que la cantidad de ácido carbónico formado 
por la respiración en un tiempo dado, no es notablemente 
modificada por las diversas campanas de color en que se 
las coloca. Lo mismo sucede con los mamíferos pequeños, 
tales como el ratón. Debemos observar, que en las aves y 
en ios mamíferos la piel está cubierta de plumas ó de 
pelos, y que la luz no hiere en su superficie. Además, se 
sabe por las investigaciones de los Sres. R egnault y R e í-  
ZET que los cambios gaseosos que tienen lugar en la super­
ficie* de los cuerpos de estos animales son casi nulos.

III. Cuando se examina la influencia de los diver­
sos rayos del e.speclro sobre las ranas , que tienen la 
piel desnuda y cuya respiración cutánea es enérgica (la 
respiración cutánea iguala y á veces escede á la respira­
ción pulmonal), pueden comprobarse heclios notables. 
Nuestros esperimentos en este sentido no han versado sino 
sobre el rayo verde y el rojo; en la actualídail estamos 
continuándolos sobre los demás rayos de color. En el rayo 
verde un mismo poso de ranas produce en un mistiio 
tiempo una cantidad de ácido carbónico más considerable 
que en el rayo rojo. La diferencia puede ser de más de la 
mitad; generalmente es de una tercera ó de una cuarta 
parte mas.

IV. La piel del animal (muy probablemente el color 
de la piel) parece tener una influencia determinante sobre 
los precedentes resultados. Por ejemplo,: colóquese debajo 
de una campana verde cierto número de ranas; colóquese 
al mismo tiempo debajo de una campana roja cierto nú­
mero de ranas que pesen lo mi.smo que las anteriores, y 
dosifiquesé al cabo de veinticuatro ó cuarenta y ocho ho­
ras la cantidad de ácido carbónico producido. El esceso 
estará en favor de las ranas colocadas debajo del rayo ver­
de, según acabamos de ver. En seguida quítese la piel á las 
ranas y vuélvanse-^ colocar en las mismas condiciones. El 
resultado cambiará: la cantidad de ácido carbónico produ­
cido por las ranas despojadas de la pie), será más conside­
rable en el rayo rojo que en el verde.

V. La influencia de los rayos de color del espectro 
sobre las proporciones de ácido carbónico exhala<lo en im 
tiempo dado por un animal vivo, continúa durante algún 
tiempo en el animal muerto (respiración muscular) y cesa 
tan pronto como principia la putrefacción , es decir, des­
pués de la desaparición de la rigidez cadavérica. Carne de 
carniceria tomada en casa del carnicero al dia siguiente 
6 á los dos dias de la muerte del animal (entonces ba ce­
sado la-rigidez cadavérica), suministra siempre, en igual­
dad de peso, la misma proporción de ácido carbónico 
cuando se colocan simultáneamente fraciuenlos bajo los 
diversos rayos de color.

VI. Un corto número de esperimentos hechos sobre la 
exhalación cutánea del vapor de agua, demuestran que en 
la oscuridad (á temperatura y peso iguales), las ranas

fiierden por evaporación una cantidad de agua la mitad ó 
a tercera parte menor que á la luz blanca (luz difusa or­

dinaria)'. En el rayo violado ía cantidad de agua perdida 
por el animal en un tiempo dado, es la misma que á la luz 
blanca.

SIFILO G RAFIA .

E n rerm o d a d es  s l f l l íd e a s ;  a s o  e n  e l la s  d e l  óleo*  
.  e s t e a r a to  d e  m o rca r lo .

Los Sres. J ea:»?!el  y Monsel han publicado últimamen­
te una Memoria sobre el emulsionamiento de ios cuerpos 
crasos por medio de los carbonatas alcalinos, y  sobre 
los cuerpos crasos coiisidcrados como vehículos de las 
bases minerales y orgánicas. (Ruede verse lo que sobre 
esto espusimos en el número 2H  de Ei. S iglo, página 21.) 
Entre las preparaciones con que los autores acaban de 
enriquecer la terapéutica (dice el Sr. Venot) el óleo-es^ 
tearato de mercurio parece principalmente llamado á 
prestar eminentes servicios. Empleado al csterior en for­
ma de pomada y admini.strado en píldoras al interior, este 
nuevo medicamento lia sido ya sometido á una larga espo- 
limentacion por el Dr. VENor,de Burdeos, que ha obteni­
do de él los más satisfactoriosefectos en el tratamiento de 
las enfermedades sifilíticas. Resulta de las observaciones 
publicadas por el Se. Venot, que la pomada de ólco-estea- 
rato de mercurio (pomada bordelcsa) deterge , suaviza y 
calma las superficies ulceradas, no pone rubicunda ni es­
coria la piel en que se esliende; su uso, aun prolongado

mucho tiempo, no produce eritema ni salivación; no en­
sucia ni deteriora la ropa , ventaja inmensa bajo el punto 
de vista económico, en la a.sislencia de los hospitales.— 
Las píldoras administradas á dósis ba.stante elevada para 
llegar á la del sublimado ó del proto-ioduro, no tienen 
sgbor alguno repugnante ni desagradable , ni causan 
eructos, náuseas ni dolor de estómago; son , en una pa­
labra, toleradas y no determinan cambio alguno notable 
en las escreciones intestinal, cutánea y saliva!. En fin, 
dice el Sr. Ven o t , cuya autoridad en semejante materia 
es conocida de todos , una y otra de estas preparaciones 
gozan de una notable elicácia y convienen en toilas las 
manifestaciones de la sífilis, cualquiera que sea su perío­
do y su gravedad.

Hé aquí la fórmula de las píldoras y de la pomada em­
pleadas en los ensayos de que acabamos de hablar:

Pildoras de óleo-estearato de mercurio.
Oleo-estearato de mer­

curio. . . ■. . . 0,025 milíg. ( i / í  gran.)
Manteca fresca. . . . 0,012 — M /i de gran.)
JaboH amigdalino. . . 0,08 centíg. (1 y 3/5 de gran.)
Raíz de regaliz pulveri­

zada............................. 0,03 — (5/5 de gran.)
Para una píldora plateada.

Pomada mercurial' de óleo-estearato de mercurio , ó 
pomada bordelesa para reemplazar al ungüento napo­

litano.
Oieo-Gstearato de mercurio. . i parte.
Manteca fre.sca.........................4 id.
Esencia do almendras amargas, c. s. para aromatizarla. 

Mézclese y h. s. a.
Por la Prensa médica, E. Castelo t Serba.

A S U i\T O S  P U O F E S IO A A L E S .

Arreglo de partidos.

Sobre este asunto nos escribe D. Ju.tN del Hoto, de 
Molledo, lo siguiente:

«A pesar de ios diferentes y bien razonados escritos 
que he visto en la prensa médica acerca de lo que debie­
ra consignarse oii la futura ley de Sanidad como más 
conveniente, respecto á partidos, y á posar también de 
mi incompetencia, voy no obstante á permitirme algunas 
consideraciones, como espresion de lo que opino y opinan 
cuantos compañeros Inn liabladó conmigo sobre ia mate­
ria, y aun cuando no sea más que por vía de eonlinnacion 
á las ideas que con mejores Turmas han manifeslado ya 
otras comprofesores.

Dos causas railicales encuentro en el malestar de los 
médicos de partido, dos fuentes do donde emanan á mi 
entender casi lodos los sinsabores que les aquejan. Veo 
estas, primero en la manera que se sigue de proveer las 
vacantes, ,y después en el sistema de los partidos cer­
rados; advirLíendo, que los perjuicios originados de tal 
conducta alcanzan con los prerfesores á los mismos pue­
blos, cosa que estos no podrían menos de comprender, si 
mirasen más allá de lo que tienen enfrente de los ojos.

En ia actualidad deciden ios pueblos de la admisión de 
sus titulares, y careciendo generalmente-los encargados de 
representarlos de conocimientos á propósito, agracian al 
que cuesta menos ó pudo recomendarse mejor. De aquí 
resulta que las elecciones son desacertadas, que impera 
en ellas la ignorancia indistintamente con el mérito, y que 
el vecindario padece, por último, las consecuencias da 
estos desaciertos. Mas desde luego, quienes principalmente 
sufren los inconvenientes de semejante proceder son los 
facultativos, lo cual no puede menos'de, suceder asi, por­
que acostumbrados los influyentes delugar á recibir reco­
mendaciones de los médicos' con las solicitudes que les 
dirijen, y á verse árbitros de sus destinos, siempre los 
consideran supeditados y de menos valer, haciéndoles 
sentir los efectos de esta persuasión en que se hallan.

Pues bien, yo creo que los facultativos gozarían de 
tranquilidad é independencia, y los nombramientos ten­
drían más garantía de acierto, efectuándose estos con 
arreglo á lo dispuesto en el perfectamente eslmliado de­
creto do -ó de abril, aunque quitando á los ayuntamientos 
la demasiada intervención que todavía en él se les concede 
á mi juicio. Y si este medio no se quiere, adóptese el de 
las oposiciones, adquiriendo el electo en uno ú otro caso la 
fijeza de los ileslinos en propiedad.

Al conducirse asi respecto de los médicos, cercenando 
atribuciones á los pueblos, no so cometía escepcion de
regla, pues lo propio acontece boy con muciios de sus
funcionarios públicos.

Pero más perjudicial aún que el método que se sigue en 
la provisión de las vacantes, considero al en mal hora esta­
blecido do los partidos cerrados. Desde que.sabe el vecin­
dario que tiene médico contratado y con obligación de 
asistirle, so croen todos con derecho para molestarle á cada 
)aso, juzgándole como á ínfimo dependiente. Se exije su 
presencia para el más insignificante padecimiento, para 
as aprensione.s, los caprichos, y escudados en que le pa­

gan, se conceptúan también con autorización para insul­
tarle por el menor descuido.

El profesor se agobia con semejante tratamiento, y 
gastando el tiempo y sn actividad toda en visitas inútiles, 
le falta después para dedicarse debidatnenle á los enfermos 
de verdadera necesidad, para el estudio y hasta para el 
descanso de sus fuerzas. Asi es que los médicos de partido 
observan casi todos los casos á la ligera, y muchos se ha­
cen ignorantes y rutinarios.

Todos los partidos, sin escepcion alguna, debieran ser 
abiertos, obligando únicamente á la asistencia de los me­
nesterosos y actuación en los casos de oficio. Estos parti­

dos, solo de pobres, envuelven un pensamiento tan lauda­
ble de beneficencia, que nadie puede menos de aceptar, y 
deberían existir en lodos los pueblos del reino, según se 
estipulaba en el decreto de 5 de abril, dolándoles con 
sujeción á las muy razonables reglas que en el mismo se 
prevenían.

También sería muy útil para fomentar el espíritu de 
clase y estimular el estudio, el establecimiento de cole­
gios médicos y el que se precepLuascii ciertas reunio­
nes periódicas entre ios profesores de cada departamento 
con un objeto científico.

Pero aunque se promulgue la nueva ley, ¿ llegará á 
realizarse? ¿Se pondrán en ejecución sus disposiciones? 
¿O correrá la propia suerte que han tenido ha.sía aquí 
cuantas han salido sobre la materia? En este caso vale 
mas que no se moleste el gobierno, ni se mortifique el 
Consejo de Sanidad confeccionándola. Que nos dejen como 
estamos, y que no agreguen á los males que nos asisten 
el más irritante de todos cual es el de la burla, pues una 
verdadera burla y muy cruel por cierto es el prometer de­
rechos, que han do ser después una mentira.

¿Qué es lo que ha sucedido con las pensiones ofreci­
das á las familias de los facultativos fallecidos del cólera? 
Solemnemente se prometieron eo una real órden. Con­
signadas están en la ley de Sanidad, no derogada. Toda­
vía tengo presente la apremiante circular que pasaron los 
gobernadores de provincia á sus ayuntamientos respecti­
vos, para que las familias interesadas presentasen los opor­
tunos espedientes en un plazo determinado. Y sin embargo 
las pensiones no se han dado, ni por lo queso vé, se pien­
sa en darlas.

Pues si un tan sagrado derecho como éste so echa en 
olvido, ¿qué confianza hemos de abrigar respecto á los 
que nos prometan para en udelaiilc?

No he podido menos de hacer aquí una digresión, re­
cordando las repetidas pensiones; digriísion que liasta 
cierto punto está en su lugar, por pertenecer el asunto 
de que trata en algún modo á la cuestión de que me 
vengo ocupando, y constituir su resultado favorable ó 
adverso un buen ó mal precedente para el logro de nues­
tras aspiraciones sucesivas.»

Juan del Hoyo.

Dob palabras sobre m í proyecto de servicio médico, 
inserto en el número 223 de El SiGLO MÉDICO.

Escrito dicho proyecto con la brevedad que permite un 
artículo de periódico^ en una serie de disposiciones cuya 
sencilla esposicion era inconveniente embrollar con minu­
ciosos y entretenidos detalles, tócame ahora manifestar 
los fundamentos sobre que lo lie establecido.

En una socioílad bien organizada, el gobierno está en el 
deber de proporcionar asistencia facultativa gratuita al 
pobre y desvalido, y retribuida al que no lo sea : cuidar 
de la preservación de las enfermedades, fomentando a! pro­
pio tiempo las condiciones salubres de cada localidad, y 
dotar á las autoriilades de personas competentes, que las
auxilien é ilustren con sus conocimientos en los negocios
sujetos á su fallo. De no cumplir con tan sagrado deber, 
sucedería lo quoeslá sucediendo actualmente: que la asis­
tencia de los 
nes á la carii 
existe; que

)obres está encomendada en muchas poblacio- 
ad líelos profesores;que la higiene pública no 
a administración de justicia no obtiene de las 

declaraciones periciales todo el partido que era de desear, 
por la repugnancia con que las prestan hombres que para 
ello tienen que abandonar sus principales obligaciones, y 
que la libertad de los facultativos está sufriendo un ataque 
profundo, que no se baila indemnizado por inmunidades de 
ningún género.

Pues bien, para el que no se haga b  ilusión de creer 
que es realizable la idea de establecer un personal nume­
roso de profesores especialistas, que hayan de desempeñar 
cada uno de estos ramos, cuyo conjunto podría llamarse 
medicina oficial, es cosa incuestionable que los que asis­
tan á los enfermos han de ser á la vez higienistas y foren­
se?. Hé aquí por qué sin introducir novedad, sino ate­
niéndome á la costumbre inmemorial en España de los 
titulares, propongo con este nombre el establecimiento de 
un cuerpo de facultativos, que bajo la salvaguardiadel go­
bierno desempeñe esta medicina oficial, cuya existencia 
facilitaría el libre ejercicio de las profesiones médicas. Por­
que es preciso no perder de vista, que si el gobierno tiene 
respecto de la sociedad los deberes que he indicado, tiene 
que cumplir también otros relativamente á los profesores, 
que pues ios ha creado, justo es que los mantenga en sus 
derechos, evitando quo su cualidad de médicos absorba y 
destruya, como sucede hoy frecuentemente, sus preroga­
tivas de ciudadanos. Para conseguir este objeto no basta 
que se organice el servicio oficial, dejando álos demás fa­
cultativos y á los pueblos en la mas amplia libertad de 
contratarse: si alguna prueba se exigiera de esto, la ofre­
cería palmaria el lamentable estado de las profesiones mé­
dicas en la actualidad. En este, como en otros casos mal 
apreciados, la libertad produce un efecto contrario del quo 
se desea: un esceso de libertad se convierte en tiranía. De 
ia perniciosa costumbre que hoy se sigue de contratar li­
bremente facultativos para el servicio de todo un pueblo 
bajo la idea de una mal entendida economía, resulta que 
los vecinos no pueden hacerse asistir de otro, si así les 
conviene, porque falla la concurrencia, ó tienen que valer­
se de alguno oe los pueblos inmediatos á costa de mayores 
sacrificios, lo cual no os dado á todas las fortunas; ó por el 
contrario, ven destituir al médico con quien simpatizaban, 
para reemplazarle por otro desconocido que no les inspira 
confianza. No son menores los danos que se originan á ia 
profesión; el médico de partido del siglo xix, para retra­
tarle en breves palabras, es un sér abyecto, que si quiere 
conservar alguna de sus prerogativas de hombre, es pre­
ciso que no tenga familia, ni parientes ni amigos, ni pro­
piedad, ni Opinión política, ni ningún lazo, en fin, que sea
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incompatible con la vida nómada á que está condenado 
por efecto de las contratas. Cualquiera circunstancia que 
le haga estimable, cuando no necesaria, su permanencia en 
un pueblo, será motivo suficiente para molestarle conti­
nuamente, porque para mayor escarnio, lejos de tenérsele 
lástima, se le envidia por muchos la posesión de un titulo 
que le permite ejercer libremente en toda la monarquía, 
como si á cualquiera le fuese indiferente vivir en España 
ó en Peckin, en Roma ó en Portugal. Para conservar su 
colocación, es menester que transija con ios caprichos y 
exigencias de lodo el vecindario; porque como no Imy per­
sona que directa ó indirectamente no pueda influir con 
las que le admiten ó sostienen, y estas se renuevan cada 
ano, resulta que todos los liabitanlos ejercen sobre él el 
más repugnante autocralismo. Todo tiene que sufrirlo pa­
cientemente, porque si se le despide, está seguro que ni 
su reputación ni su saber serán bastantes á proporcionar­
le el sustento de su familia, (nleriii no cuente con la vo­
luntad de dos ó tres personas influyentes de otro pueblo 
que quieran aceptar sus servicios, por contrata por su­
puesto (en que una de las partes pone las condiciones á su 
gusto), ó lo que es lo mismo, ínterin no someta su cerviz 
al yugo de una nueva esclavitud..... Es, pues, indispensa­
ble que concluya para siempre esta costumbre fatal, aun­
que por el pronto no agracie á muchos pueblos, cyyo pre­
supuesto municipal se cubre de fondos de propios, ó por 
medio de exacciones indirectas llamadas arbitrios; en ello .«e 
liará un servicio inmenso á la libertad bien enlendíila de 
los españoles y á la de los facultativos, y más inmenso aún 
á la humatiiilád y á la ciencia, para la que son las contra­
tas un tosigo moría!. Quéilense en buen hora estos ajustes 
para los pueblos de escaso vecindario, á donde no es pro- 
Dable que concurran muchos profesores, y aun así,_ hága­
se independiente el servicio oficial, de modo que ni sobre 
estos ni sobre ariae! pueda ejercer presión moral alguna. 
Toca después á los facultativos escriturar sus auxilios por 
un número (le visitas lijo y bien delermimido, á Iln de que 
lodo el servicio eslraordiuario sea retribuido, único reme­
dio contra las desmedidas impertinencias de algunas fami­
lias, que son el descrédito y la ruina de los titulares 
de hoy.

Establecido por el gobierno el cuerpo médico oficial, 
claro es que corresponde a! mismo señalar y aseguwr su 
remuneración; pues dejándolo á la discreción de los ayun­
tamientos, se correría el riesgo de que e.cta beneficiosa re­
forma no produjera el resultado apetecido. En cuanto á 
que deba pagarse del presupuesto municipal de los jme- 
blos, paréceme justo y razonable que así sea , puesto que 
ellos son los que reciben el beneficio; y que esta retribu­
ción debe arreglarse á la clase de población y al número 
de autoridades que en ella existan, no admite duda : por­
que aparte de que la constitución social de cada pueblo 
hace más ó menos coslosa la subsistencia , se deduce que 
el trabajo que se preste ha de variar en cada uno. Los 
viajes, sin emiiargo, verificados por los facultativos fue­
ra del términodesu residencia,deórden judioiai,deberían 
abonarse’del presupuesto municipal del pueblo en cuya 
Jurisdicción se practicasen las diligencias , cuando estas 
fueran declaradas de oficio. Para estos casos, el gobierno 
publicaría de antemano una tarifa ó arancel, que determi- 
nára la cantidad que tendrían derecho á percibir.

En consiileracion á lo que llevo dicho acerca de que los 
facultativos titulares han de ser por precisión clínicos á la 
vez que forenses é higienistas, y en atención también á 
otros motivos, quesería prolijo enumerar, conviene que 
los ayuntamientos tengan el derecho de elegirlos libre­
mente, pero no el de destituirlos sin causas legitimas, su- 
ficienlemente probadas á juicio de la autoridad provincial, 
de acuenlo con la Junta de sanidad, por los trámites que 
determino el reglamento.

En lo que dejo espuesto, que constituye el fondo de mi 
pensamiento acerca del arreglo de! servicio médico ile los 
pueblos y lo que me resta que decir, nada hay, en mi jui­
cio, contrario al régimen constitucional do nuestro pais ó 
que no pueda armonizarse con e l , si es cjtlR no se pre­
tende en los asuntos médico-sanitarios una descentraliza­
ción absurda y monstruosa , que no tiene ejemplo en nin­
gún ramo de la administración pública, como habría 
fundamento para creer, atendida la decisión con que se 
defienden las prerogalivas de los municipios siempre que 
se trata de este negocio.

Las Juntas de sanidad, como cuerpos delegados del go­
bierno para velar por el cumplimiento de las disposiciones 
de esta reforma, deberían organizarse de modo que estu­
vieran representadas en ellas las clases interesadas en su 
realización y nadie mas. El alcalde , el promotor fiscal del 
juzgado, el cura párroco y el facultativo, representando 
respectivamente al pueblo en general, á la ndrninislracioa 
de justicia, a les pobres yá las profesiones médicas, serian 
vocales natos con atribuciones apropiadas á su objeto. Los 
ayuntamientos podrían, en todo caso, reclamarála autori­
dad superior contra cualquier acuerdo de estas Juntas, que 
juzgasen inconveniente ó vejatorio á los ¡iilereses de sus 
representados.

Los gastos que ocasionaría esta reforma son de tan poca 
entidad, y_la escelencia de sus resultados tan notoria, que 
considero inútil detenerme á probar su calidad de iiiraen- 
eamenta reproductivos. Nunca serian mayores, ni menos 
beneficiosos, que los causados por la instrucción primaria, 
en cuyo arreglo no se lian observado con muclta rigidez 
que digamos, las prácticas constitucionales. Esto prueba 
que el (in justifica los medios, y que cuando se quiere se 
prescinde de muchas cosas, aun por los más fogosos puri­
tanos. Nadie seguramente podrá decir que hay prodigali­
dad en mi proyecto, pues aunque con sobrada justicia 
hubiera podido pedir para los facultativos titulares, las in­
munidades y privilegios que disfruta el cuerpo general de 
empleados ele la Nación, me he limitado á eslablecer una 
pensión para los que se inutilicen ó fallezcan en casos co­
nocidamente arriesgados y dignos de premio y consi­
deración.

He propuesto la supresión de las subdelegaciones, por­
que no tendrían objeto absorbiendo todas sus atribuciones 
los módicos titulares.

Debería crearse, y lo iie omitido por olvido_ en mi pro­
yecto, una Junta suprema ó sección de sriiidad ó como 
quiera llamarse, establecida en el rninisterio de la Gober­
nación, la cual resumiendo en sí la representación de 
todas las del reino, tendría atribuciones especiales, dirigi­
das á sostener y perfeccionar e! servicio. Los cargos dees- 
las Juntas serian retribuidos.

También se eclia de menos en mi proyecto una declara­
ción espresa cié que ninguna autoridad podrá disponer de 
los facultativos libres que no se presten voluntariamente, 
sino en casos de notoria y urgente necesidad y bajo las 
garantías que parezcan razonables.

No he locado ni aun de paso al modo como deben ccin- 
Iratarse los auxilios de nuestra profesión con cada familia 
ó vecino en particular, porque creo que esto se halla fue­
ra de las atribuciones del gobierno; y tanto, que fué uno 
de los motivos más poderosos que Impdieron el decreto de 
5 de abril. Cualquiera tasa impuesta por el gobierno á 
estos servicios particulares, seria tiránica para el que losjre- 
cibe, y sentarla un mal precedente para la clase facultati­
va, que si hoy salía beneficiada, más adelante podia suce­
der lo contrario. Toda reforma en este punto pertenece 
esclusivarnente á los facultativos: ya la harán por sí cuan­
do se .sientan con un poco de desahogo é independencia, y 
si no pueden verificarlo por la condición especial de nues­
tra profesión y lo arraigado de Jas costumbres, no hay 
mas que resig'narse y tener paciencia, pues que ciertas 
cosas no pueden ni (leben esperarse de ios gobiernos.

A estas ideas, hijas de un íntimo convencimiento, be 
ajustado mi proyecto: si no es más perfecto, es porque mi 
objeto no lia sido pedir más reformas que las imperiosa­
mente reclamadas; es porque no he querido salir de lo rea­
lizable. 'Yo me alegraría que, imperfecto como es, se plan­
teara eii toda la Nación. Los que quieren organizarlo y 
reglamentarlo todo, olvitlan que esto tiene también sus 
inconvenientes, y que por huir de una esclavitud podía­
mos caer en ntra.

Almadén 23 de marzo de 1838.
J. F. G allego .

P A R T E  O F IC IA E .

MINISTERIO DE FOMENTO.

de una Memoria como lo disponía el Plan de estudios mé­
dicos de 10 de octubre de 1843, ó bien con los estudios 
de ampliación de la obstetricia y enfermedades de la mu­
jer y 00 ios niños, según lo prescrito en la real órden de 
11 de octubre de 1854. Y oido el Real Consejo de Ins­
trucción pública, y conformándose con su dictamen, la 
Reina (Q. D. G.l há tenido á bien mandar que los ciruja­
nos de tercera clase que lo soliciten puedan pasar á se­
gunda bajo las condiciones siguientes:

1. ® Se abonará á estos profesores tres años de estudios 
académicos.

2. * Se les abonará igualmente los estudios de anato­
mía descriptiva, de terapéutica y materia médica, de 
obstetricia y de patológia quirúrgica.

3. " Estudiarán los interesados en e! espacio de dos 
anos la fislolóeia humana , la higiene privada, la patolo­
gía general, la anatomía patológica, la patológia de la 
mujer y de los niños, la anatomía quirúrgica, las opera­
ciones y los vendajes, la clínica quirúrgica y la de obste­
tricia , y los elementos de medicina legal y (le toxicológia.

Y 4.* Probados estos estudios en los exámenes anua­
les de fin de curso, sufrirán dos exámenes de reválida de 
todas las materias de la carrera de cirujanos de segunda 
clase, el uno teórico y el otro clínico.

De Rea! orden lo digo áV .I. para su inteligencmy efec- 
to.s consiguientes. Dios guarde a V. 1. muchos años. Ma­
drid 30 (le abril de 1858.—Guendulain.—Sr. Director ge­
neral de Instrucción pública.

Al Rector de la Universidad de Barcelona digo con esta 
fecha lo siguiente;

«lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la consulta 
elevada por V. S. en 18 de noviembre último, con oca­
sión de una instancia de D. José Moya y Ramírez, alumno 
de esa Facultad de Medicina, solicitando rebaja de Ja' ter­
cera parle del depósito para el grado de liceiiciatio, con 
arreglo á lo dispuesto en l(JS artículos 92 y 95 de las ins­
trucciones generales para la organización y gobierno de 
las clínicas de 15 de agosto de 1845, por haber servido 
con celo y exactitud veiiito meses y medio la plaza de 
alumno interno no pensionado.

Y S. M., de acuerdo con el parecer del Real Consejo de 
Instrucción pública , se ha dignado declarar, que tanto al 
recurrente como á los que se liallen en su caso deben con­
társeles por un año de servicio en las clínicas los ocho 
meses de que trata el art. 93 de las espresadas instruc­
ciones, cualquiera que sea la época del año en que pres­
ten el espresado servicio, abonándoseles, con arreglo al 
art. 92 de las mismas, no la tercera, sino la cuarta parte 
del depósito para el grado de licenciado.»

De Rea! órden lo trasladó á V. S. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muclios años. 
Madrid 4 de mayo de 1858.—Guendulain.—Sr. Rector 
de la Universidad de...

Instrucción púhlicu.— Negociado 1.®

limo. S r .: Varios cirujanos de-tercera ciase, apoyándo­
se en lo que determina el art. 42 de la ley de 9 de setiera- 
J^re último, Imn instado por qué se les permita pasar á ci­
rujanos de segunda ciase, bien mediante Ja  presentación »

M O N TE-PIO  FACULTATIVO.

LIST A  de loa aócioa deolaradoa fundadorea del M onte-pío facultativo, en virtud de lo  eatablecido en el articu­

lo  13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S ;  del reauUádo de los reapectivos espedientea 

reaueltoB por la Junta directiva en seaion de 5  del preaente mes.

Nombre y profesión. Residencia de los interesados. Número de acciones. Clases.

D. Natalio Sauz, cirujano. . • ....................  ,
El mismo por aumento de una acción, con las 

ventajas dcl párrafo 2.° del artículo 1 °  
del Capítulo adiciona! de los Estatutos. .

Jesús Varóla de Montes, médico....................
Juan Manuel López, médico. . . . .
Joaquín Escola y Cordero, médico. . . .
Victoriano de Parra, médico..........................
Juan de la Calle, cirujano. . . .  . . . . .
Felipe Guillen, médico...................................
Alejo González de los Ríos y Alvarado,

médico........................................................
Cándido de la Portilla y Alonso , médico. .
Rarnou Noguera, médico.
Bruno Castellaim y Rubio, farmacéutico. .
Manuel de la Muela y Solana, .-uédico, . .

M . !il 6 de mayo de —El secretario general, Luis Colodron.

Madrid.

Navas del Marqués (Avila). 
Rivenza (Badajoz). 

Peraleda de la Mata (Cáceres). 
Molina (Guadalajara).

Talavera de la Reina (Toledo). 
Santander.
Valencia.
Zaragoza.

Id.

5 2.®

1 2.®
5 1.®
7 3.®
.6 2.®
5 ' 3.®
6 5.®
S 2.®

6 3.®
4 2.®
9 3.®
3 4.®
6 4.®

NO TA de los profeaorei adheridos á el M onte-pio que tienen librado á la  Junta directiva lo s  haberes que lea 
correspondieron por liquidaolon en la caducada Sociedad médica general de socorros mutuos, para los efectos 
del articulo 6.® del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S , por haberlos recogido en las tesore­
rías de las Comisiones provinciales respectivas; por el 20  por “/(, del valor de las acciones de los adheridos, 
con arreglo al párrafo 2 °  del articulo 7.® del mismo Capitulo, y  por cantidades libradas á cuenta de la 
cuota de entrada.

Nombres. Residencia. Cantidad.

Sto. Domingode la CalzatUÍLogroño). 
Madrid. ^

D. Víctor de Ibarbia y A n d ía .- .............................
Isidoro Ortega.......................... •..........................
José de Barrio......................................................
Ramón Gardeazabal é isasi. . . . . . .
León Sánchez Quinlanar....................................
Lo que se publica para satisfacción de Ips mismos interesados.—Madrid 6 do mayo de 1858.—El secretario 

general, Luis Colodron.

Aldeanueva de Ebro (Logroño). 
Aibaina (Burgos). 

Valencia.

240
217-2
354
111-24
160

Lista de los profesores que han manifestado su adhesión 
desdc-la última publicación, y cuyas comunicaciones se han 
recibido en esta secretaria.
D. Francisco Caslreroy y Rodríguez, médico en Vald.es- 

corial (Salamanca).

D. Pedro Bdssagaña, farmacéutico en Barcelona.
D. Cándido de la Portilla y Alonso, médico en San­

tander.
Madrid 6 de mayo de 1858.—El secretario general, 

Luis Colodron.
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V A R IE D A D E S .

Enfermedades reinantes en las salas de medicina del 
H ospital general durante el mes de abril.

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho Establecimien­
to el siguiente parte mensual;

«El mes de abril que ordinariamente va acompañado de 
una Lemneralura fresca y_ frecuentes lluvias, ba sido este 
año.iiolable por la sequeclád y calor esperiinentados en casi 
todo é l , pues la temperatura se elevó en el mayor número 
de sus (lias hasta 22 y 23 grados de la escala de Keaumur, 
sin que después de su primera semana iiubiese vuelto á 
llover en todo él. La atmósfera , sin embargo , estuvo po­
cas veces despejada, pfesenláudose casi siempre turbia y 
caliginosa. Los vientos de N. O. y O. fueron tos predomi­
nantes , aunque algunos dias variaron al N, E. La colum­
na barométrica se mantuvo á bastante altura, señalando 
de 26 pulgadas y 4 lineas basta 26 y 6 lineas.

E! cardcLer inílamatorio ha predominado en la genera­
lidad de las dolencias durante el mes de que se trata y 
cualquiera que haya sido el aparato afecladu, habiéndose 
visto muchos casos de neumonías, de pleuritis, de ca­
tarros agudos, de enteritis, colitis y gaslro-enteritis bas­
tante intensas, y también congestiones cerebrales, apo- 
plegias y muchos reumiUismos articulares y fibrosos. Las 
fiebres, sin embargo, han sido las más numerosas, pues 
llegaron á cerca do 300 los enfermos acometidos de ellas 
y predominan entre todas las de carácter gástrico y tifoi­
deo. Las intermitentes no son hasta ahora muy comunes, 
y por .su carácter de vernales ceden con facilidad á los 
medios de iratainienlo; además de las referidas dolencias 
se han visto bastantes casos de erisipelas, de anginas y 
también de viruelas, aunque en menor proporción, y al-

f;unos otros de enfermedades aguilas, propias de! sexo, en 
as mujeres. Los padecimientos crónicos han disminuido 

m ucho, y entre ellos se advierte gran baja en la tisis, 
que en otras épocas son harto frecuentes.

Han entrado en abril en las salas da medicina ÍOO en­
fermos más que en el mes anterior, y sin embargo, la 
existencia en fin del mismo ha disminuido , pues queda­
ron al terminar n^arzo 837 individuos de ambos sexos, 
siendo ios existentes para mayo 791 y habiendo entrado 
92o; pero ha sido considerable el número de alias, que 
pasan de 800. Los casos funestos estuvieron con las en­
tradas en la relación de i á 7, todo lo cual demuestra el 
carácter benigno de las enfermedades vernales.»

Circular sobre Sanidad.

Por la Dirección general de Beneficencia y Sanidad se 
ha dirigido una circular á los gobernadores, encargándo­
les redoblen su celo respecto de varios puntos relativos á 
la higiene pública, con motivo de los casos de fiebres y vi­
ruelas que se lian presentado en algunas localidades, y que 
se teme puedan adquirir un carácter más grave eii la es­
tación calurosa que se aproxima. Determinaciones de esta 
índole suponen buenos deseos en el gobierno, y bajo este 
punto de vista no dejan do merecer aplauso; pero al mis­
mo tiempo sería conveniente, para que no se redujese todo 
á vanas é infructuosas indicaciones , y aun para que es­
tas se lucieran con el tino y conocimiento de causa que 
corresponden á la dignidad de los altos funcionarios que 
las suscriben; convendría , decimos, que se meditasen 
mucho, consultándolas con personas competentes, requi­
sitos que creemos han de haber fallado en la circular á 
que aludimos. No de otro modo puede esplicarse, que tra­
tándose de viruelas, en vez de pensar sériamenle en las 
cuestiones que promueve la vacunación, se recomiende 
como de paso desecar pantanos, mejorar la condición 
de las aguas potables y otras medidas, de difícil y com­
plicada ejecución unas, y harto triviales y vagas otras, 
para que pueda creerse que su simple enumeración es 
capaz de ejercer influencia en la salud pública.

Pensamientos más profundos y radicales, una buena 
organización del personal sanitario, leyes y reglamentos 
que estén en armonía con las exigencias cada vez más 
atendibles de tan importante servicio: esto es lo que se 
necesita , si se (juiere atender de veras á este ramo de la 
administración, tan descuidado hasta ahora, y esto es pre­
cisamente lo que no se revela en el tono y tendencias de 
documentos redactados como el que nos sugiere las pre­
sentes líneas.

Remedio contra U  rábía.

Con escasa confianza damos noticia del siguiente, acce-r 
diendo á los deseos del Sr. Soler, farmacéutico de Bañó­
las, que funda en él grandes esperanzas.

Tómese tres onzas de la corteza reciente del rhamnus 
zizyphus, alalcDrnus, de Limieo , arbusto que crece en el 
Mediodía de Europa; hágase hervir por fcspacio de un cuarto 
de hora con tres libras de agua común, y cuélese. Dósis: 
interiormente 4 onzas, cuatro veces al dia; edulcórese 
con uu poco de azúcar. Eslerionnentc so debe lavar 
la parle mordida, aplicándolo encima un trapo mojado en 
el misino medicamento cada dos horas. El paciente debe

guardar rigorosa dieta por tres dias consecutivos, tiempo 
suficiente para su curación.

El Sr. Soler no nos dice si este método sirve para 
curar la hidrofobia ó para preservar de ella, ni nos refie­
re los casos prácticos en que debe apoyarsu opinión, pura 
que científicamente merezca algún crédito.

Además, es preciso que se lije en la especie de rham­
nus á que se refiere; porque el zizyphus, ó sea el azufai- 
fo, es distinto del alatíerims, y no uno mismo con distin­
tos nombres, como parece desprenderse de su modo de de­
signarle.

Parla Part4 oficial y las Variedades: 
El Srio. (le la Redacción, RAniu.ND0 Sanfhdtos.

C R O x\lC A .

_ M itiada  t a n i l a s ' i o  ríe i n a t t f i t l , —DoAdcqiio principió
mayo no ha habido dia en que huya dejado de llover, 
cambiando el temporal en tales tíírminos, que de 23"* en que 
llegó á estar el termómetro de Keaumur en la precetiedle 
semana, descendió en la presente á 3°, y madrugadas hubo 
en que heló, marcando cero la columna lermomélrica, y ha­
ciendo un frió insoportable. Los vientos se lijaron asi al 
Norte como al Noroeste y Nordeste : el barómetro en la 
variable y lluvia, oscilando entre las 26 pulgadas y i  línea 
y 26 pulgadas y 4 lineas; por último, la atmósfera revuelta, 
anubarrada, con ráfagas y llovjzna.s.

Semejante cambio en el temporal ha ocasionado que otra 
vez vuelvan á |)resentarse las caienUiras catarrales y reumá­
ticas, complicadas en algunos siigetos con afecciones gás­
tricas y tifoideas, que si bien disminuidas, no han desapare­
cido del lodo. Siguieron observándose las flegmasías de los 
aparatos nííumo-gástrico y génito-uvinario, varios flujos san­
guíneos iiifra-diafragmúiicos, especialmente en el bello sexo, 
dolores nerviosos, anginas tonsilares, erisipelas y algunos 
casos de sarampión y viruelas.

Las enfermedades crónicas lian seguido su carrera con 
rapidez, sucumbiendo bastantes enfermos, particularmente 
en los establecimientos de beneficencia, á las tisis, asmas, 
catarros, gastro-eiiterilis, pleuro-neutnonias, parálisis, in­
fartos viscerales, íiidropesias y lesiones orgánicas del cora­
zón y grandes vasos.

lU ttb t'á p u d t ' in o » i~ H t :  ha  nianiludo «lo órden su­
perior, que en lo sucesivo se sujeten á previa censura los 
discurscís de presentación que pronuncien los padrinos al 
presentar á los candidatos al grado de doctor en la Univer­
sidad central. Graves deben ser Jos motivos que hayan obli­
gado á someter á tan se.sudos varones al régimen de los 
niños díí la doctrina. En adelante cada uno leerá su papel y 
no habrá peligro de inconveniencias. ¿Pero,no acabará esta 
medida coa la escasa animación que presentaban aun tales 
solemnidades? ¿No es de temer que solamente quieran figu­
rar en ellas los que no puedan pasar por otro punto?

£>a H t u e f t e  y  tn  v i d a . —tM aj iuédieo«i «|iio «tolo sab en  
curar apagando las fuerzas vitales y á quienes asusta toda 
reacción: este sistema conduce lógicamente á la muerte. 
Otros, más acertados, aprovechan la energía del organismo y 
saben dirijirla convenientemente respetando su integridad: 
estos son los verdaderos ministros de la vida.

/Voiii&rnmíenrtt.—Ha sitio nom brado m éd ico-d i­
rector de los baños minero-medicinales de Liérganes y So­
lares en la provincia de Santander, nuestro apreciable 
amigo y compañero Ü. Vicente Caballero de Alvaro, que 
últimamente ha desempeñado la dirección de varios otros 
establecimientos termales.

U4«fínr<oi».—CI frenólo{(0 español Ciibí, lia sido
admitido á la presencia del Emperador Napoleón, cuyo so­
berano, que tiene no escasos conocimientos de la ciencia 
frenológica, quedó tan complacido de los del Sr. Cubi, que 
manifestó á este que iba á mandar traducir é imprimir el 
libro que coa el Ululo de Glorias de la Frenología ha escrito 
el Sr. Oubí en castellano.

ros.
Colot' vet'dc inofensivo p n rn  uso ríe los confite-
'* —Sabido es que casi todos los verdes son venenosos. Sin

embargo, el Sr. Fuchs ha ideado el medio de hacer uno 
inalterable y al propio tiempo inofensivo. Se toman S gra­
nos de azufran y se ponen en digestión durante 2Í horas en 
media onza de agua destilada. Por otro lado se ponen 4 gra­
nos de carmín de añil en media onza de agua destilada. Al 
cabo de las 24 horas, se mezclan los dos líquidos y se ol)liene 
un hermoso color verde, el cual hasta para teñir 5 libras y 
media de productos de confitería. Si se añade azúcar á la di­
solución citada y se reduce á consistencia de jarabe, puede 
conservarse durante muchos meses. También para su con­
servación puede reducirse el liquiejo hasta sequedad.

P iedras  proe<o«n«.—(«urecc q u e  la  q iiiiu le u  e m ­
pieza a encontrar medios para producir arliücialmente al­
gunas de ellas. Al menos asi resulta de una Memoria leída á 
la Academia de ciencias de París por el Sr. Deville, célebre 
químico que lia hecho también prolijas investigaciones so­
bre el aluminio.

Aum ento notable de  po6Jae<«m ,—S o c a n  rc flú lta
de un interesante documento presentado á una corporación 
científica estranjera, la población del Estado de Nueva York 
ha aumentado en cincuenta y siete años (1798 á 1833) 
desde 18,007 habitantes, hasta 3.446,212.

M ujer con cuatro  m atM M .—ü n  In e i ín ie a  d o l *o- 
ñor Itruchell (Estados-Unidos) se ha presentado una mujer 
con dos mamas supernumerarias, situadas debajo de las nor­
males , pero más pequeñas. Esta mujer había tenido siete 
hijos y criaba con tres de sus cuatro pechos, siendo el úl­
timo supernumerario, correspondiente al lado derecho, más 
pequeño que los otros y en cierto modo rudimentario.

A s i l o s  d e  c i e g o s  p o b r e s .  — E a  l.aii.xann ( Nalxa ) 
existe desde muy antiguo uno de estos establecimientos, 
que comprende dos parles distintas: i.® uu hospital oftálmi­
co; 2.“ un instituto para los niños ciegos. El primero recibe 
anualmente desde su fundación, de 182 á 188 persona.?. Asi­
los análogos se lian creado en Viena en 1773, en Lóndres 
bácia 1802 y en Nueva York veinte años después. Posterior­
mente se han establecido en muchas poblaciones importan­
tes de los Estados-Unidos, de Inglaterra, Alemania', Bél­
gica, etc.

Tratam iento  p o r  el «<no.—.% p o ca  d U tn n c la  «lo
Graefenberg se ha dado á conocer un émulo de Priesniiz, 
curando las enfermedades crónicas, no ya con el agua fría 
sino con vino. Hace beber desde un cuartillo hasta cuatro al 
dia, y apenas concede otro alimento que uno ó dos panecilli-

tos del tamaño de una manzana. Algunos enfermos no loman 
otra cosa que el vino por alimento y por bebida. Schroib, 
que asi se llama el autor de este peregrino métoiio, hace 
además sudar á sus clientes, manteniéndolos en cama bien 
abrigados por espacio de 8 á 14 horas.

M*eri<ífUcas de m edicina en A tenas.—A donió* «le
los dos que se publicaban en aquella capital, La Abeja médica 
y el Esculapio, se acaba de fundar otro con el Ululo de Dia­
rio de medicina.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

En algunos pueblos no es ya una recomendación haber 
encanecido cultivando la ciencia; por el contrario, despiden 
al médico cuando es viejo. Asi ha sucedido en el partido de 
Manzaneque, donde nos aseguran que sin más motivos, se 
quiere despojar á un profesor recien contratado, atropellan­
do las condiciones de su escritura.

—Convendrá que los aspirantes á la plaza de médico-ciru­
jano vacante de Guarroman, provincia de Jaén, se informen 
préviameiUe del profesor establecido en aquella población, 
quien Ies dará noticias que pueden convenirles, asi como al 
lustre de la profesión.

V A C A I^TES.

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de la villa de Alia 
y su agregado la Calera distante una legua, en la provincia 
de Cáceres, que constan de 600 vecinos: su dotación 8,000 
reales pagados por el ayuntítmiento por semestres, y su 
cargo e! de asistir el profesor á ambos vecindarios enloda 
clase de enfermedades, inclusos los partos é inoculación de 
la viruela en las épocas prevenidas, á escepcion de las ope­
raciones del sangrador que le tiene por si la villa y funcio­
nará bajo la dirección (Jel facultativo. Las solicitudes, que 
se dirijirán á esta alcaldía, se admiten hasta el 23 de mayo.

— médico-cirujano de Barhadillo de! Mercado, pro­
vincia de Burgos; su dotación 200 fanegas de trigo camuña, 
600 rs. , casa, ocho carros de leña y una caballería libre en 
los pastos dei común, pagado todo en setiembre por escole 
vecinal. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de médico-cirujano de Galapagar, provincia de Ma­
drid; su población es de 130 vecinos, la dotación 8,760 reales 
anuales que por mensualidades satisfará el ayuntamiento al 
profesor, y además percibirá este én igual forma 3 rs. dia­
rios por su asistencia al anejo de Navalquegigo, que dista 
tres cuartos de legua de este pueblo y tiene 16 vecinos. Cir­
cundan á esta villa en el rádio de legua y media odio po­
blaciones, que carecen de médico y .siempre han producido 
considerables emolumentos al de esta localidad, á quien lla­
man con frecuencia en consulta. Los aspirantes dirijirán sus 
solicitudes á esta alcaldia en el término de 20 dias, acompa­
ñando relación de méritos y antecedentes.

—La de médico-cirujano de Mollina , provincia de Málaga; 
su dotación 4.400 rs. pagad,os de los fondos municipales y 
además ias igualas con los vecinos. Las solicitudes liasta el 
28 del corriente.

—\a  cirujano-médico de Neira , provincia de Burgos; 
su dotación 8,200 rs. en dinero, pagados ñor el ayuntamien­
to , 80 cargas de leña y casa. Las solicilucles hasta mediados 
de mes.

—La Aamédico de Vallecas, provincia de Madrid; su dota­
ción 8,000 rs. cobrados por meses vencidos de fondos muni­
cipales. Las solicitudes documentadas hasta el 20 de mayo 
al alcaide del ayuntamiento, en cuya secretaría están las 
condiciones y circunstancias que deben tener los aspirantes 
para ser elegidos.

—La de cí'rtyawo de Romanillos de Medinaceli, provincia 
de Soria; su dotación 130 fanegas de trigo, cobradas por el 
profesor en las eras, 60 rs. por asistir á los pobres, cobra­
dos del presupuesto municipal, y 8 medias de común para la 
casa. Las solicitudes basta fin de mes.

—La de cirujano de Canieosa de Salas de los Infantes, pro­
vincia de Burgos; su dotación 4,300 rs. pagados por el 
ayuntamiento trimestralmente, casa con huerta y 20 carros 
de leña. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de cirujano de Castrillo de la Vega , provincia de 
Burgos; su dotación tres cántaras de vino y media fanega de 
trigo por vecino , cuyo número no se marca en el anuncio, y 
aprovechamiento como vecino. Las solicitudes hasta el liS 
del corriente.^

—La de cirujano de Otero, provincia de Toledo; su do­
tación 3,730 rs., cobrarlos y pagados trimestralmente por el 
ayuntamiento. Las solicítuiies hasta el 3Í del corriente.

—La de cirujano de Montuenga y un anejo, provincia de 
Soria; su dotación 130 fanegas de trigo, pagadas en las 
eras por ios vecinos, y GOO rs. en dinero por la asistencia á los

Sobres, pagados del presupuesto municipal. Las solicitudes 
asta el 16 del corriente.
—La de «rMjaHo de Pozalmuro y cuatro anejos, provincia 

de Soria; su dotación 420 medias de trigo, cobradas por el 
facultativo, de los vecinos, y 400 rs. por asistir á los pobres, 
pagado.? de los fondos municipales. Las solicitudes hasta 
31 del corriente.

—La de cirujano de Robladura de Pelayo García, provincia 
de León; su dotación 70 cargas de centeno, cobradas por el 
profesor, de los 180 vecinos que tiene el pueblo. Las solicitu­
des hasta J6 tiel corriente.

—La de cirujano de Brias y cuatro anejos, provincia de 
Soria; su dotación 180 fanegas de trigo y 200 rs. por asis­
tir á ios pobres. Las solicitudes hasta el 23 de mayo.

—La (lo cirujano de Kobregordo, dolada en 200 fanegas 
de centeno y 1,200 r.s., pagado todo vecinalmente; además 
casa (le balde. Las solicUndes francas al presidente del ayun­
tamiento hasta el 1.® de junio.

—̂ La de 60/ícarw del hospital central de Sanli.ago , pro­
vincia de Galicia, por renuncia del que la óblenla; su do­
tación 6,600 rs. y casa dentro del eíiificio. Las solicitudes 
acompañadas de copia del título, certificación del cura y al­
calde de su vecindad, en que conste su buena conducta mo­
ral y política, todo legalizado, se (íirijirán á la secretaría de 
la junta interventora del hospital hasta 30 del corriente.

—La de boticario de Redecilla dei Camino y cuatro anejos, 
provincia de Burgos; su dotación 180 fanegas de trigo y 
casa con huerta. Las solicitudes hasta el 21 del corriente.

Por la Crónica , la Estafeta de los Partidos y las Vaeanlss: 
El Srio. de la RedaccioB, Raimundo Sanfuutos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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